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El primer libro de la Biblia, el
Génesis, nos hace asistir a la
creación del mundo; el último,

el Apocalispsis, a su fin.
El apóstol S. Juan escribió el Apoca-
lipsis para las siete Iglesias del Asia
proconsular, anunciando la victoria
final de Jesucristo y de su Iglesia
sobre todos sus enemigos. En la pri-
mera página, dijo: «Beato el que lee y
escucha las palabras de esta profecía,
y que pone en práctica lo que contie-
ne». 
El Apocalipsis se define a sí mismo:
“La revelación de Jesucristo que
Dios le dió para hacer conocer a sus
siervos las cosas que deben suce-
der”. Comprende, como dijo S. Agus-
tín en la “Ciudad de Dios”, “los he-
chos que deben ocurrir después de
la primera venida de Jesucristo a la
tierra hasta su segunda venida”.
«Esta profecía – sigue diciendo el
Apocalipsis – Dios la ha revelado
enviando su Ángel a su siervo Juan,
el cual certifica ser la palabra de Dios
y el testimonio de Jesucristo, todo lo
que ve y escribe». 
Lo que el Apóstol vió, lo que escribió,
son una serie de visiones simbólicas.
El primer trabajo de los comentadores
es entonces buscar la clave de estos
símbolos, a fin de descubrir las verda-
des que esconden.

Además, estos símbolos deben ser
siempre interpretados en el mismo
modo cada vez que se encuentren en
el libro de S. Juan.
¿Y cuál es la regla que se debe se-
guir en esta búsqueda? La Biblia, a
pesar de la multiplicidad y la diversi-
dad de sus libros, no tiene sino un
único autor, Dios; y por tanto no tie-
ne sino un único objeto: tomar al
hombre desde su nacimiento, de las
manos del Creador, y conducirlo a
su destino eterno.
El primer aspecto que se capta, en la
lectura del Apocalipsis, es que todo lo
que está contenido en esta profecía es-
tá caracterizado por el número sie-
te. Hay siete Iglesias, representadas
por los siete candelabros y las siete
estrellas que simbolizan a sus ánge-
les; los siete sellos del libro misterio-
so, las siete trompetas que anuncian
los sucesos y las siete copas de la ira
de Dios.
Los intérpretes más autorizados han
creído que, bajo estos diversos emble-
mas, están pintadas las diversas fa-
ses por las que debe pasar la Iglesia
militante desde su nacimiento hasta
su glorificación en el Cielo.
Ellos han visto siete épocas sucesi-
vas, más o menos largas, según la na-
turaleza de los hechos predichos, y se-
gún el carácter particular de cada una
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de ellas, simbolizado por lo que se di-
ce de cada Iglesia y de cada sello.
Las visiones del Apóstol, que se refie-
ren a las últimas épocas, y sobre todo
al tiempo del Anticristo, son más nu-
merosas y particularizadas que las
otras, porque, en estos tiempos, la
santa Iglesia podrá disponer de mayo-
res avisos y consejos.

Según intérpretes que creemos poder
seguir, estaríamos actualmente en la
sexta edad de la Iglesia y la séptima
sería la edad del Anticristo. (Delas-
sus publicó su libro en 1907 - ndr).
No existe un perfecto acuerdo sobre la
duración de cada época. Según De
Saint-André los períodos son:

1. Primera edad: el período apostóli-
co que va desde el año 30 a la per-
secución de Nerón.

2. Segunda edad: comprende las diez
grandes persecuciones, desde Ne-
rón a Constantino.

3. Tercera edad: iría desde Constan-
tino a Teodosio el Grande, muerto
en el 395. Es el período de los
grandes doctores.

4. Cuarta edad: mucho más larga,
comprende el reino de mil años
que va desde la conversión de Clo-
doveo y los Francos, 496, al ponti-
ficado de Alejandro VI, 1492. Esta
se distingue por el encadenamiento
y desencadenamiento de Satanás, al
principio y al final de este período.
El carácter distintivo de esta edad
es el reino espiritual de los santos
de los primeros siglos y de Jesu-
cristo sobre la sociedad cristiana,
en la Iglesia y por medio de la Igle-
sia. En esta época, en efecto, Jesu-
cristo reina en la persona de su Vi-
cario convertido en soberano de la
ciudad de los césares. Todos los re-
yes de Europa marchan bajo la ban-
dera de la Iglesia. La religión cató-
lica es la base de todos los gobier-
nos y el Evangelio la regla. Jesu-
cristo es proclamado vencedor del

mundo y del infierno. En todas par-
tes sus mártires y sus santos son
colmados de los más espléndidos
honores; por todas partes sus minis-
tros son respetados y obedecidos.
Esto no obstante observamos que
este reino tuvo, como los otros, sus
períodos de inicio, de crecimiento,
de esplendor, de decadencia y, fi-
nalmente, de ruina.

Las últimas tres edades nos muestran
períodos en los cuales los demonios
se han desencadenado: 

5. Quinta edad: un demonio que su-
be del pozo del abismo con Lutero
y el nacimiento y difusión del Pro-
testantismo.

6. Sexta edad: los cuatro demonios
del Éufrates son soltados de sus ca-
denas. Esta edad se inicia con el si-
glo XVIII y está caracterizada por
el reinado de la secta masónica.

7. Séptima edad: que será sin dudas
también breve, estará caracterizada
por el reinado del Anticristo.

A medida que trascurren los siglos,
los sucesos pasados nos permiten
comprender mejor los designios de
Dios sobre su Iglesia e interpretar me-
jor los símbolos bajo los cuales están
ocultos.
La gran cuestión que se debate en el
mundo, desde sus orígenes y sobre to-
do después de la Redención, es la más
urgente y la más angustiosa en el mo-
mento de la Revolución en la que nos
encontramos.
¿A quién pertenecerá el género hu-
mano? ¿A Dios que lo ha creado, a
Jesucristo que lo ha redimido, o al de-
monio a cuyo servicio se ha entregado
el hombre desde sus orígenes, y al
cual se entrega todavía con el pecado
y sobre todo con la Apostasía social?
El Apocalipsis responde: «Pertenece-
rá definitivamente a Dios, pero a
través de las crueles peripecias que
se describen».
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de jinetes, con muchos generales, ofi-
ciales y un plan de batalla.
Lo que distingue a la masonería de las
sectas precedentes es que ella está
constituida como un gobierno poten-
te y que actúa como un ejército que
tiene un jefe que comanda oficiales
subalternos. Ella tiene sus logias, o
compañías; por encima de las logias,
sus Grandes Orientes, o sus regimien-
tos; logias y Grandes Orientes, clasi-
ficados bajo diversos ritos, forman los
varios cuerpos de ejército. Por sobre
esta primera organización, se encuen-
tra la de las Retro Logias como resul-
tado de los Grandes Consejos y, por
encima de todo, su Patriarca que to-
do lo gobierna.
Toda esta organización corresponde
muy bien a la organización militar.
Este ejército se mueve contra la Igle-
sia. Tiene siempre el mismo objetivo,
el mismo plan, en cada parte del mun-
do, una consigna cuya observancia es
asegurada con terribles juramentos.
¿Por qué el Apocalipsis habla de dos-
cientos millones de jinetes? Proba-
blemente, éste es el número de adhe-
rentes que la masonería ha logrado
procurarse, en toda su existencia y so-
bre toda la extensión de la tierra, des-
de sus orígenes hasta el triunfo que la
Iglesia reportará un día sobre ella.
Este ejército es reunido y conducido
por cuatro demonios, que esperaban
el día, el mes, el año para ser soltados,
con el fin de matar un tercio de la hu-
manidad. 
Adán ha puesto a toda su descenden-
cia bajo el imperio del demonio; Jesu-
cristo, en la vigilia del acto redentor,
dijo: «Ahora es el juicio del mundo,
ahora el príncipe de este mundo se-
rá arrojado fuera». En efecto, desde
entonces comenzó la liberación; el
bautismo le ha arrancado a los indivi-
duos y la Fe, a los pueblos de la es-
clavitud.
Pero individuos y pueblos permane-
cen siempre libres de volver a poner-
se bajo el yugo de Lucifer y los suyos.

6

El Apocalipsis nos hace asistir a este
gran drama.
Este libro, escrito por dentro y por
fuera, contiene el futuro de la Iglesia
bajo dos aspectos. 
Las visiones de los siete sellos están
escritas por fuera del pergamino enro-
llado; las visiones que siguen a las
alarmas dadas por las siete trompe-
tas, están escritas dentro del libro. 
Ellas narran las luchas y las prue-
bas internas de la Iglesia ocasiona-
das por los cismas y las herejías, so-
bre todo por las herejías madres. El
fuego, del cual se habla en todas estas
visiones, es el símbolo expresivo de la
herejía.
Dejando de lado la primera edad, con-
centrémonos en la visión que se pre-
sentó a los ojos del Apóstol, luego que
el sexto ángel dio el aviso con el so-
nido clamoroso de su trompeta.
La descripción de la quinta edad, es
decir la de Lutero y el nacimiento y
difusión del protestantismo, terminaba
con estas palabras: «La primera ca-
lamidad pasó: he aquí que llegan
otras dos calamidades».
Estas calamidades son: 

1. La ruina que causa la secta ma-
sónica que, en la sexta edad, conti-
núa extendiendo siempre más su
acción maléfica, siempre mediante
el protestantismo;

2. La última prueba se refiere a las
calamidades que serán infligidas
por el reinado del Anticristo.

El protestantismo, o la herejía de la
quinta edad, es presentada bajo la fi-
gura de una nube de langostas, es de-
cir los herejes devastan la Iglesia con
la propaganda de sus errores y de sus
vicios, justamente como las langostas
que devastan un campo yendo y vi-
niendo, llevando la desolación aquí y
allá, sin orden y sin dirección.
La secta que reina durante la sexta
edad, en cambio, es representada por
un ejército de doscientos millones
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No es Dios, entonces, que los desen-
cadena, sino nuestra impiedad y
nuestra infidelidad. Los demonios
no tuvieron y no tendrán jamás otra
entrada en el mundo que la que el
hombre quiso o querrá concederle.

El Apocalipsis nos dice que todos es-
tos demonios están bajo las órdenes y
la guía de cuatro jefes salidos del país
de la Cábala para dirigir y gobernar a
esta hija de la Cábala que nos domi-
na y nos mata: la masonería.
El libro inspirado nos presenta esta
secta bajo el símbolo de caballos
monstruosos: sus cabezas eran como
cabezas de león, sus colas eran simila-
res a la de la serpiente cuya cabeza
descendía hacia la tierra.
¿Qué puede verse en este símbolo?
El caballo es un animal doméstico
que el hombre monta, domina y dirige
como quiere con brida y brida. ¿Hay
tal vez un hombre más esclavo que un
masón que ha prestado sus juramen-
tos? Y como el caballo no ve al jinete
que lo comanda, así tampoco el ma-
són conoce a sus superiores.
La cabeza de león, en cabio, expresa
cólera, ambición y orgullo. El orgullo
de quitar a Dios del trono, de echarlo
de la sociedad y la ambición de some-
ter a sí mismo al género humano.
La cola como serpiente representa
las sectas que la masonería arrastra
tras de sí: nihilistas, internacionalis-
tas, socialistas, comunistas…
La potenza de estos caballos está en
sus bocas, de las que sale fuego, hu-
mo y azufre. Los intérpretes ven aquí
el símbolo expresivo del error dog-
mático, del error social y del error
moral.
Ninguna secta, en efecto, enseñó el
error de un modo tan radical y univer-
sal como la masonería.
El Apóstol dice: «Por medio del fue-
go, del humo y del azufre, fue muer-
ta la tercera parte de la humani-
dad»; muerta de muerte espiritual,
ya que se trata de errores y de vi-

cios. ¡A cuántas almas la bestia masó-
nica ha hecho perder la vida de la gra-
cia, la fe, la caridad divina!

Depués de estas terribles descripcio-
nes vienen palabras de consolación y
de esperanza: «Yo vi un ángel, fuer-
te, que descendía del cielo, cubierto
por una nube, y tenía sobre su ca-
beza el arco iris, y su rostro era co-
mo el sol y sus pies como columnas
de fuego. Él tenía en la mano un pe-
queño libro abierto y posó su pie de-
recho sobre el mar y el izquierdo so-
bre la tierra, y gritó a alta voz, cual
rugido de un león…».
Éste no es un ángel caído, porque des-
ciende del cielo. Hay aquí un anun-
cio de una intervención de Dios en
favor de su Iglesia. Este socorro será
potente, porque el ángel lleva el título
de “fuerte”.

La Medalla Milagrosa que la Virgen nos ha
ofrecido en París, en 1830, en el período en
que la Orden satánica de los Illuminati  de Ba-
viera tramaba sus más negras conspiraciones
¡contra la Iglesia de Cristo!
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Los atributos con los cuales se pre-
senta el ángel, en particular la nube y
el arco iris, hacen pensar en la figura
profética de María. Es entonces por
medio de María que nos vendrá, en la
desolación de la sexta edad, la certeza
de la misericordia y la prenda de a
paz. En efecto, la definición del dog-
ma de la Inmaculada Concepción
¿no ha difundido la esperanza en to-
dos los corazones, y María no ha ve-
nido en el oscuro período de esta edad
a decir en París, en La Salette, en
Lourdes, en Pontmain (y luego en

Fátima): no temáis, yo estoy con vo-
sotros e intercedo por vosotros?
En 1830, Ella se manifestó por prime-
ra vez, y vino a darnos la medalla mi-
lagrosa; en el momento mismo en
que la masonería, después de haberse
reorganizado, tramaba, por medio
de la Alta Vendita (el órgano directi-
vo de la Orden de los Illuminati de
Baviera), ¡sus más negras conspira-
ciones!
Por otra parte, el ángel tenía un pe-
queño libro abierto, y por tanto un
libro que no es misterioso, cuya

San Juan y la visión del Ángel “fuerte”, que simboliza la intervención de Dios mediante las
Apariciones de la Virgen, que viene a informarnos de las tragedias de la Iglesia de Cristo, pero
también de su triunfo final.
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“apertura” indica que es accesible a
todos.
«Tómalo y devóralo – le dijo el ángel
– será amargo en tu vientre pero en
tu boca será dulce como la miel”. Si
se hace referencia a las palabras de los
mensajes de María Ssma., de ese perí-
odo, se puede ciertamente decir que
las calamidades que anuncian son ver-
daderamente “amargas”, pero el final
es siempre “dulce” como la miel. 
¿Pero este pequeño libro abierto
anuncia tal vez alguna otra cosa?
El P. Holzhauser, que publicó una au-
torizada interpretación del Apocalip-
sis (1650), dijo que este pequeño li-
bro, en la mano del ángel, era la pro-
fecía del más grande y del último de
los Concilios y que este Concilio se
haría en la sexta edad. El venerable
agregó que este concilio se encontra-
ría frente al más profundo de los erro-
res: el ateísmo que debería condenar.
El protestantismo no hacía sino llevar
sus negaciones y protestas contra la
Iglesia y contra algunos de sus dog-
mas, pero no contra el dogma fun-
damental de la existencia de Dios.
Actualmente, el ateísmo es profesado
no ya solamente por pocos individuos
sino por Estados enteros.
Algo bastante singular fue el anticon-
cilio, tenido en Nápoles en 1869, co-
mo provocación al Concilio Vatica-
no; en este mismo año este anticonci-
lio hizo esta declaración: «Conside-
rando que la idea de Dios es la fuen-
te y el sostén de todo despotismo y
de toda iniquidad, considerando
que la religión católica es la más
completa y la más terrible personi-
ficación de esta idea... los librepen-
sadores asumen la obligación de
trabajar en la abolición rápida y ra-
dical del catolicismo».
Por su parte, el Concilio Vaticano se
encontró en la necesidad de poner a
viva luz la idea de Dios y de circun-
darla de todas las pruebas teológicas e
incluso filosóficas. Lo cual hizo en la
Constitución “Dei Filius”.

Hay, sin embargo, otras cosas dignas
de atención.
El ángel, luego de haber posado el pie
derecho sobre los mares y el izquier-
do sobre la tierra, se estableció sobre
todo el universo, vale decir que, en la
sexta edad vendrá un momento en que
la luz de la verdad brillará en toda
la superficie del globo y durante un
cierto tiempo lo sujetará a su imperio.
A los rugidos del ángel hicieron eco
las voces de siete tronos. 
El abate Drach observa que santa Brí-
gida preguntó a Dios lo que habían
dicho los siete truenos, y le fue con-
fiado que habían hecho las más te-
rribles amenazas contra los perse-
guidores de la Iglesia.
Pero el Señor no destruirá la secta, Él
no destruirá enteramente la ciudad del
mal, cuya ruina definitiva no debe
acaecer sino más tarde, después de
los días del reinado del Anticristo.
¿Son quizá las siete últimas plagas,
las siete copas de la ira de Dios, con
las que Dios castigará a los hombres
de la séptima edad, las que represen-
tan la destrucción definitiva de la
ciudad del mal?

EL SÉPTIMO SELLO

El séptimo Sello, o la séptima era
del Apocalipsis, es la del reino del
Anticristo en el que vivimos hoy. 
S. Juan ha descripto al Anticristo co-
mo el conjunto del Dragón, de la Pri-
mera Bestia venida del mar con diez
cuernos y siete cabezas, y de la Se-
gunda Bestia venida de la tierra,
con dos cuernos similares a los de un
cordero, que sin embargo habla como
un dragón y que obliga a la tierra y
a sus habitantes a adorar a la pri-
mera bestia.
He aquí entonces al Anticristo que,
para realizarse, debía esperar la lle-
gada de la Segunda Bestia (jefe del
poder espiritual mundial), la cual,
después de haber jurado fidelidad a
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Cristo y a su Iglesia, lo ha traiciona-
do, lo ha odiado, le ha hecho gue-
rra, adora a la Bestia, recibiendo su
marca, y se ha prostituido al poder
temporal, dominado por Satanás (el
dragón) y por el Emperador del
Mundo (la primera bestia, cabeza del
poder político mundial).
«Ella ejerce todo el poder de la Pri-
mera Bestia en su presencia y obliga
a la tierra y a sus habitantes a ado-
rar a la Primera Bestia (...) Operaba
grandes prodigios (...) por medio de
estos prodigios (...) sedujo a los habi-
tantes de la tierra diciéndoles que
debían erigir una estatua a la Bes-
tia. (...) Le fue también concedido
animar la estatua de la bestia de modo
que la estatua incluso hablase y pu-
diera llevar a la muerte a todos los
que no adorasen la estatua de la
Bestia. Hacía que todos (...) recibie-
ran una marca en la mano y en la

frente; y que nadie pudiera comprar o
vender sin tener tal marca, es decir el
nombre de la Bestia o el número de
su nombre» (Ap. 13, 12-13)
El nombre de la bestia es: Anticristo;
su número: 666.

He aquí, sin embargo, la maldición de
Dios para los adoradores de la bestia
y de su estatua: «Quienquiera que
adore a la Bestia y su estatua y reci-
ba su marca en la frente, o en la
mano, beberá el vino de la ira de
Dios que es derramado puro en la
copa de su ira y será torturado con
el fuego y el azufre en la presencia
de los Ángeles, Santos y del Corde-
ro. El humo de su tormento subirá
por los siglos de los siglos, y no ten-
drán reposo ni día ni noche cuantos
adoran a la Bestia y su estatua y el
que recibe la marca de su nombre»
(Ap. 14, 9-11).

«Cuando el Cordero abrió el Séptimo Sello, se hizo silencio en el Cielo durante  media hora. 
Vi que a los siete Ángeles, de pie delante de Dios, les fueron dadas siete trompetas» (Ap. 8,1).
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LA PRIMERA COPA
DE LA IRA DE DIOS

«Luego vi en el cielo otro signo
grande y maravilloso: siete Ánge-
les que tenían siete plagas, las úl-
timas ya que con ellas se debe
colmar la ira de Dios» (Ap. 15, 1).

«Oí luego una gran voz desde el
templo que decía a los siete Ánge-
les: “Id y derramad sobre la tie-
rra las siete copas de la ira de
Dios”. Partió el primero y de-
rramó su copa sobre la tierra; y
desató una llaga dolorosa y ma-
ligna en los hombres que recibí-
an la marca de la Bestia y se
postraban ante su estatua» (Ap.
16, 1-2)

Desde el inicio de mi colaboración
con Don Luigi Villa, noté la frecuen-
cia de sus referencias al Apocalipsis
de S. Juan y, casi siempre, relativas al
período de las siete copas de la ira de
Dios. Durante algunos años no hice
más que escucharlo hablar de este te-
ma, que terminaba casi siempre con
estas palabras: «El Apocalipsis es el
libro más difícil del Nuevo Testamen-
to, pero que, en otra época, era leído y
estudiado, pero hoy, desatendido y
vuelto el libro más olvidado en el
mundo de la cultura y las masas des-
cristianizadas. Ciertamente, es un li-
bro difícil, pero hoy, que estamos vi-
viendo el período de las copas de la
ira de Dios, deberíamos llegar a
comprender un poco mejor los
eventos históricos que vivimos y los
que vendrán».

El dragón del Apocalipsis.
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Dada la frecuencia y la insistencia con
la cual Don Villa me hablaba de este
tema, me sentí en el deber de leer es-
te libro del Nuevo Testamento, para
ser capaz de entrar a fondo en el ar-
gumento, ya que había comprendido
que éste era el objetivo que se propo-
nía don Villa. En la siguiente ocasión,
al término del discurso de Don Villa,
hice esta observación:
«Padre, Usted afirma que estamos ya
viviendo el período de las siete copas
de la ira de Dios, pero como la segun-
da copa aún no ha llegado, porque
cuando llegue nadie podrá decir que
no la vio ni escuchó, por los millones
de muertos que habrá en pocas horas,
significa que estamos viviendo el pe-
ríodo de la primera copa». 
«Exactamente» fue la respuesta.
«Pero los hombres que llevan la
marca de la bestia y se postran ante
su estatua existen desde siempre,
mientras que la primera copa de la ira
de Dios se refiere a un período espe-
cífico, relativo al reino del Anticristo
y de la Prostituta de Babilonia, un
período que no se repetirá más en la
historia de la humanidad. Por tanto,
estos hombres que tienen la “llaga
dolorosa y maligna”, que caracteriza
a la primera copa, no son los que
siempre existieron, sino que pueden
ser los ministros de Dios que le ha-
bían jurado fidelidad, pero que lue-
go lo han traicionado, odiado y que lo
combaten. Es decir, se trata de la Ma-
sonería eclesiástica».
«Exactamente» fue la respuesta.
«La llaga es una laceración de la piel
o de la mucosa, como sucede en la úl-
cera que seguramente es también ella
“dolorosa y maligna”. Y la úlcera,
generalmente, se produce cuando una
persona es sometida a una tensión
profunda y continuada, y este debe ser
el caso de todos los Ministros de
Dios, que Usted ha desenmascarado
y que continúa desenmascarando,
señalándolos para la reprobación ge-
neral de los miembros de la Iglesia de

Cristo».
«Exactamente» respondió.
«Pero ¿no es justamente éste el en-
cargo que le ha dado el Padre Pío,
pidiéndole defender a la Iglesia de
Cristo de la acción de la Masonería
eclesiástica? ¿Y no era éste el obje-
tivo del mandato papal que Usted
ha recibido del Papa Pío XII?».
Se podrá pensar que, seguramente, el
Padre Pío, cuando confió este encargo
a Don Luigi Villa, actuaba por volun-
tad de Dios, pero de esto no supe nun-
ca nada por parte de Don Villa. Me di-
jo solamente que, además de los tres
encuentros importantes con el Padre
Pío, había tenido otros, pero muy bre-
ves.
En efecto, después de su muerte, en
su diario, leí acerca de dos visitas re-
lámpago que don Villa hizo al Padre
Pío, a San Giovanni Rotondo, porque
había desesperado: en Brescia lo esta-
ban bloqueando, le impedían toda ini-
ciativa, todo movimiento sobre todo
al exterior, le hacían imposiciones y
siempre con la amenaza de cerrarle el
Instituto.
En ambas visitas, Don Villa se lamen-
tó: «Padre Pío, no continúo, me es-
tán paralizando».
Y el Padre Pío, en ambas veces, le gri-
tó en la cara: «¡Vé adelante, es la vo-
luntad de Dios!». 
Con las siete copas de su ira, Dios
aniquilará a los enemigos de su
Iglesia en toda la tierra. ¿Y no era
tal vez muy sabio comenzar por los
enemigos más peligrosos, es decir los
interiores a la Iglesia? ¿Y no son és-
tos, quizá, los Ministros que lo han
traicionado, que se han postrado ante
Satanás para adorarlo, que se han
prostituido al poder político mundial
y que han recibido la orden de sus Su-
periores en la Masonería de destruir a
la Iglesia de Cristo desde el interior,
empresa sólo realizable si esta acción
satánica partiera desde su vértice? 
¿Y cómo hacía un pobre Sacerdote,
como Don Luigi Villa para enfrentar
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un tal poder mundial? ¿Cómo po-
día él “defender a la Iglesia de
Cristo de la acción de la Masone-
ría eclesiástica” sin colaboradores,
sin ejército, sin medios financieros,
sin apoyo político y siempre aisla-
do, ignorado, calumniado, perse-
guido, hecho objeto también de
siete tentativas de asesinato?
Evidentemente, Don Luigi conocía
el secreto de su encargo y manda-
do papal: él sabía que el verdade-
ro poder de los Superiores Des-
conocidos de la Masonería no re-
side en la potencia financiera, polí-
tica, militar o mediática, sino que
reside en el Secreto; un secreto
que sólo ellos conocían y que han
reconocido y reconocen ser su
VERDADERO PODER. 
Entonces, el encargo y el mandato
papal dado a Don Luigi Villa tenía
un objetivo: no sólo desenmascarar
a los Ministros traidores en la Igle-
sia, sino, de modo particular, de-
senmascarar a la Segunda Bestia
salida de la tierra, es decir el pre-
sunto Vicario de Cristo, pero en
realidad el Vicario de Satanás
que, después de haber traicionado a
Nuestro Señor, se ha incorporado
al Anticristo con los otros títulos ma-
sónicos: Patriarca del Mundo, Pa-
triarca de la Masonería, Supremo
Pontífice de la Masonería Univer-
sal, Cabeza Suprema de la Orden
de los Illuminati de Baviera.
Volviendo sobre los libros, los dossier
y los números especiales de “Chiesa
viva” sobre este tema, publicados por
Don Villa, puede decirse que él con-
dujo a la perfección esta batalla de-
senmascarando, de modo particular, a
Pablo VI y luego a Benedicto XVI.
Con respecto a Pablo VI, varias veces
Don Villa me confió: «En mi segunda
importante visita al Padre Pío, ocurri-
da en la segunda mitad del año 1963,
el Padre Pío me pasó el “testimo-
nio”, indicándome el objetivo de mi
misión: ¡Pablo VI»!

Las palabras que me dijo el Padre Pío:
«Coraje, coraje, coraje, porque la
Iglesia ya está invadida por la Ma-
sonería» y las siguientes: «La Maso-
nería ya ha llegado a las pantuflas
del Papa (Pablo VI)» ¿significaban
quizá que el Padre Pío estaba en co-
nocimiento, en ese momento, del ho-
rror de la entronización de Satanás

La tumba de la madre de Pablo VI, en el cemente-
rio de Verolavecchia (BS), en el cual aparece la sim-
bología masónica, proyectada por Mons. Giambat-
tista Montini en 1943. En  2012, tal simbología
oculta ha sido descifrada (ver trazos negros y rojos
con el punto amarillo central) desenmascarando la
blasfema y satánica Triple Trinidad masónica
que, evidentemente, Mons. Montini ha demostra-
do conocer muy bien. Debajo de la tumba, fue
puesto el ataúd de Pablo VI, sobre el cual él explíci-
tamente había manifestado, por propia voluntad,  no
querer ningún símbolo cristiano, ni siquiera la cruz.
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en la Capilla Paulina, ocurrida el 29
de junio de 1963, con las dos misas
negras celebradas contemporánea-
mente en Roma y en Charleston
(USA)? ¿Sabía ya que esa fecha indi-
caba el inicio del reinado del Anti-
cristo, es decir el inicio del Séptimo
Sello? ¿Conocía ya el Padre Pío la
verdadera identidad de Pablo VI co-

mo Segunda Bestia venida de la
tierra y sus otros cargos que lo
presentaban como vértice supremo
de la Masonería mundial? ¿Sabía
el Padre Pío que el encargo que ha-
bía dado a Don Luigi Villa era el
de ser el artífice de la primera co-
pa de la ira de Dios?
¿Y sabía Don Luigi Villa que el en-
cargo recibido del Padre Pío con-
sistía justamente en esto? Me he
hecho esta pregunta muchas veces,
pero la respuesta fue siempre la
misma: aún si lo hubiese sabido,
no tenía ningún sentido comunicár-
melo, porque lo que debíamos ha-
cer no era escribir que estábamos
en conocimiento de un cierto se-
creto, sino ¡demostrar la existen-
cia y la verdadera realidad de ese
secreto!
Y, además, ¿sabía el Papa Pío XII
que el mandato papal que había
conferido a Don Villa era el de ser
el artífice de la primera copa de
la ira de Dios?
Don Villa, poco antes de morir, me
contó este hecho: después del pedi-
do de mons. Bosio al Pontífice, a
través del card. Tardini, para otor-
gar un mandato papal a Don Villa y

desempeñar el encargo confiado por
el Padre Pío, Pío XII llamó al card.
Tardini y le dijo: «Diga a Mons. Bo-
sio que acepto (...) y que es la pri-
mera vez, en la historia de la Igle-
sia, que se confía a un joven sacer-
dote un tal encargo. ¡Y dígale tam-
bién que es la última!».
Pío XII, entonces, era consciente del
hecho de que el mandato que asigna-
ba a Don Luigi Villa, ¡era único en
su género, en la historia pasada,
presente y futura de la Iglesia! 

Pero la primera copa es silenciosa,
no hace ruido, no es noticia, envuelve
relativamente a pocas personas, pero
es la copa más sutil, humanamente
más laboriosa, llena de sufrimientos y
de dolor para su artífice, y con una

La elección papal de Pablo VI fue obtenida con la
amenaza de una inmediata persecución contra la
Iglesia católica, hecha por miembros de la Alta
Masonería hebrea de la B’nai B’rith, cuando su-
pieron que había sido electo papa nuevamente el
card. Giuseppe Siri. Ocho días después, en Roma
y en Charleston (USA) fue celebrada una doble
misa negra, con la cual Satanás fue entronizado
en la Capilla Paulina. Ese día, se estableció que
el sucesor en el solio de Pedro sería designado
directamente por Satanás, ya introducido en la
cima de la Iglesia.
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duración que supera la de todas las
otras copas. Pero esta copa, ahora
llegada casi al término, ha asestado
un golpe fatal a la Masonería ecle-
siástica y sobre todo a sus Superio-
res Desconocidos, porque los ha gol-
peado en el punto más delicado, el
más oculto que debía ser desconocido
incluso a los mismos vértices de la
Masonería, porque constituía el cen-
tro de su poder que reside en el SE-
CRETO. Y éste era el secreto más
profundo y más celosamente custodia-
do; un secreto que representaba la
clave para develar los “misterios”
intrínsecamente conectados a ellos. 
¿Y cuál era este secreto?
En febrero del 2006, poco antes de
enviar a los abonados el Número Es-
pecial titulado: “Una nueva iglesia
dedicada al Sano Padre Pío – ¿Tem-
plo masónico?”, Don Luigi Villa me
dijo: «Antes de expedir esta Edición
Especial, le debo informar que este
estudio sobre el Templo Satánico
dedicado al Santo Padre Pío es el
ataque público más potente que se
haya lanzado jamás contra la Ma-
sonería, en los últimos trecientos
años».
La potencia de este ataque consistía
en la publicación, con muchas repre-
sentaciones geométricas y sus respec-
tivas explicaciones, de la blasfema y
satánica Triple Trinidad masónica.
Este era el secreto más celosamente
custodiado por los Superiores Des-
conocidos de la Masonería. 
La Triple Trinidad masónica repre-
senta la Redención gnóstico-satáni-
co-masónica de Lucifer con la cual
los Superiores Desconocidos de la
Masonería quieren sustituir la Re-
dención del Sacrificio de Cristo en
la cruz, es decir ellos quieren supri-
mir el evento que ha cambiado la his-
toria de la humanidad: con Su Sacrifi-
cio Jesucristo ha arrancado a Satanás
el poder absoluto que tenía sobre el
hombre, un poder que este Enemigo
del hombre usaba para arrojar ¡mi-

llones y millones de almas al Infier-
no! 
Por tanto, donde quiera que se iden-
tifique la presencia de la simbología
oculta de la blasfema y satánica Tri-
ple Trinidad masónica, se está obli-
gado a reconocer estar frente al plan
de Lucifer de restaurar su poder de
asesinar y perder a millones y mi-
llones de almas, aun cuando la forma
exterior, que oculta esta diabólica
simbología oculta, es presentada con
el engaño de expresiones que exaltan
la “misericordia”, pero una “miseri-
cordia” que no salva las almas, me-
diante su arrepentimiento, sino que
las daña por toda la eternidad por
el solo hecho de que, con satánica as-
tucia, es eliminada la razón misma
del arrepentimiento: ¡el pecado!
El conocimiento del secreto de la
Triple Trinidad ha permitido una cla-

Tapa del estudio sobre el Templo satánico dedicado
al Santo Padre Pío que, por primera vez en la histo-
ria, desvelaba el secreto más profundo e celosa-
mente custodiado por los Superiores Desconocidos
de la Masonería: la Triple Trinidad masónica. 
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ra e inmediata “lectura” de la reali-
dad misteriosa sobre la verdadera
identidad de la Segunda Bestia veni-
da de la tierra, llamada también Pa-
triarca de la Masonería, Supremo
Pontífice de la Masonería Univer-
sal, Jefe Supremo de la Orden de
los Illuminati de Baviera y Patriar-
ca del Mundo.
Fue justamente este secreto el que
constituyó la llave que ha permitido a
Don Luigi Villa  desenmascarar a Pa-
blo VI, y luego a Benedicto XVI, co-
mo la Segunda Bestia venida de la
tierra y, al mismo tiempo, la Cabeza
de la Prostituta de Babilonia, a la
cual pertenecían también los otros tí-
tulos del grado supremo y mundial de
la Masonería Universal.
Fue justamente el descubrimiento de
la simbología de la satánica Triple
Trinidad masónica sobre la tumba de

la madre de Pablo VI, por él mismo
proyectada, y la misma simbología
sobre el escudo papal de Benedicto
XVI que, como conclusión de los pro-
longados ataques teológicos de Don
Villa contra estas dos Altas Autorida-
des en la cima de la Iglesia, lo que de-
senmascaró definitivamente su verda-
dera identidad como Segunda Bestia
venida de la tierra del Apocalipsis de
S. Juan, ¡sin ninguna sombra de duda!
En La Salette, la Virgen nos había ad-
vertido: después de haber hablado de
la corrupción de cierta parte del clero,
llamándola: “cloacas de impureza” y
“adoradores de sí mismos que do-
minan con orgullo”, dijo: «Roma
perderá la Fe y se volverá la sede
del Anticristo».
En Fátima, la Virgen completó el dis-
curso sobre esta corrupción, con las
palabras: «Satanás efectivamente lo-
grará introducirse hasta la cima de
la Iglesia».

En los últimos meses de su vida,Don
Luigi Villa, completó la edición espe-
cial de 128 páginas sobre Benedicto
XVI, que fue distribuida el 25 de ene-
ro de 2013. Luego de dos semanas,
Benedicto XVI hacía, inválidamen-
te, su dimisión.

Poco antes de morir, Don Villa pro-
nunció repetidamente estas frases:
«Benedicto XVI es el último de la
serie». Téngase presente que Francis-
co es sólo un Antipapa, porque la di-
misión de Benedicto XVI es inválida.
«Ellos sólo temen a los tribunales y
los juicios» Don Villa no estaba en
conocimiento del proceso en curso
contra Benedicto XVI, cuya condena
llegó al Vaticano el 25 de febrero de
2013, pero sabía que el golpe decisivo
podía venir sólo desde un tribunal.
«Hemos llegado… hemos llegado…
hemos llegado...». Con estas pala-
bras, Don Villa intentaba decir que
habíamos llegado… ¡a la segunda
copa de la ira de Dios!

Página 23 de  “¡El Anticristo en la Iglesia de
Cristo?”, donde en el escudo de Benedicto
XVI aparecía la Triple Trinidad masónica en
la cual Benedicto XVI se presentaba come la
segunda bestia del Anticristo.
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LA SEGUNDA COPA
DE LA IRA DE DIOS

«El segundo Ángel tocó la trom-
peta: una especie de montaña de
fuego fue arrojada al mar. Un
tercio del mar se convirtió en
sangre, un tercio de las creatu-
ras que viven en el mar murió y
un tercio de las naves fue des-
truido». (Ap 8, 8-9)

«El segundo Ángel derramó su
copa en el mar, que se transfor-
mó en sangre como la de un
muerto y pereció todo ser vi-
viente que se encontraba en el
mar». (Ap 16,3)

En su tercer secreto, la Virgen de Fá-
tima, a propósito de este evento, dijo: 

«Fuego y humo caerán del cielo,
las aguas de los océanos se
transformarán en vapor, y la es-
puma se alzará trastornando y
hundiendo todo. Millones y mi-
llones de hombres perecerán de
hora en hora; los que queden
con vida envidiarán a los muer-
tos. Hacia donde se mire, habrá
angustia, miseria, ruina en to-
dos los países».

A diferencia de la primera copa, la se-
gunda no será ni silenciosa ni oculta,
sino que será una embestida con efec-
tos terribles y devastantes en todo el
mundo. Ninguno, después de esta co-
pa, podrá decir que no la vió o escu-
chó. “Millones y millones de hom-
bres morirán de hora en hora” sig-
nifica centenas de millones de muer-
tos, en el momento en que las olas in-
mensas, levantadas por la “gran
montaña de fuego… arrojada al
mar”, rodearán el globo terrestre. «…
Angustia, miseria, ruina en todos
los países» significa ¡una catástrofe
enorme que afectará al mundo entero!
Con esta copa, Dios entra directa-

mente en escena y este evento jamás
podrá ser atribuido a intenciones o
fuerzas humanas. Y ¡éste será un ac-
to de la Justicia Divina!
Pero, ¿por qué “acto de Justicia”? Y
¿contra quiénes y contra cuál pecado?
¿Y dónde estaría, en este caso, la
“misericordia divina”?
Me lo explicó un día Don Villa: «La
Justicia divina es una esencia de
Dios, es eterna y siempre presente
en Dios. La misericordia es un atri-
buto temporal de Dios; nace con la
Redención de Jesucristo en la cruz
y desaparecerá con ella. La miseri-
cordia, entonces, no puede siquiera
arañar la Justicia de Dios».
Con respecto al acto de justicia relati-
vo a la segunda copa de la ira de Dios,
Don Villa me explicó: «Los pueblos
y las naciones no van ni al Paraíso, ni
al Infierno ni al Purgatorio, pero de-
ben pagar sus pecados en la tierra.
Para llevar a cabo su Justicia, Dios se
sirve de guerras y desastres naturales,
y de este modo castiga los asesinatos
y las otras culpas».
«Esto quiere decir que, si el pueblo
italiano ha cometido cinco millones y
medio de asesinatos llamándolos “de-
rechos civiles”, Dios reclamará a
Italia el mismo número de muer-
tos?», pregunté.
«Exactamente. Dios, con la segunda
copa de su ira, presentará la “cuen-
ta” a cada pueblo y a cada nación.
Tantos hayan asesinado, otras tan-
tas vidas pedirá».
Le pregunté entonces: «¿Y dónde es-
tá, en este arreglo de cuentas, la mise-
ricordia de Dios?». «Entre las vidas
que Dios reclamará, los que estén en
pecado mortal irán al infierno; los
otros, al Purgatorio o al Paraíso. La
Misericordia de Dios es para la salva-
ción de las almas… para la salvación
incluso del alma que, en estado de
pecado mortal, a la vista de las olas
que avanzan, se echa de rodillas an-
te Dios y, con sinceridad y arrepen-
timiento, ¡le pide perdón!».
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LA TERCERA COPA
DE LA IRA DE DIOS

«El tercer Ángel derramó su co-
pa sobre los ríos y las surgentes
de agua, y se volvieron sangre…
Entonces, oí al Ángel de las aguas
que decía:

¡Eres justo, tú que eres y que eras,
Tú el Santo,
porque has juzgado.
Ellos han derramado la sangre 
de santos y profetas;
Tú les has dado a beber sangre:
son dignos de ella!» (Ap. 16, 4-6).

La Virgen de La Salette, en su men-
saje, dijo:

«El Vicario de Mi Hijo deberá su-
frir mucho porque, durante un
tiempo, la Iglesia será abandonada
a grandes persecuciones; ése será
el tiempo de las tinieblas.
¡La Iglesia pasará por una ho-
rrorosa crisis! Olvidada la santa
fe en Dios, cada individuo querrá
guiarse a sí mismo, y ser superior
a sus propios pares. (…) ¡Roma
perderá la Fe y se volverá la se-
de del Anticristo!
Se abolirán los poderes civiles y
eclesiásticos. Todo orden y toda
justicia serán pisoteados. No se
verán más que homicidios, odio,
envidias, mentiras y discordias,
¡sin amor por la Patria ni por la
familia!
(…) 
Los gobernantes civiles tendrán
un mismo designio, que será el
de abolir y hacer desaparecer
toso principio religioso para dar
lugar al materialismo, al ateísmo
(…) y a todas las otras clases de
vicios.
Al primer golpe de su espada ful-
minante, las montañas y toda la
naturaleza temblarán de espan-
to, porque los desórdenes y los

crímenes de los hombres perforan
la bóveda celeste. 
Paría será incendiada y Marse-
lla, engullida; muchas otras ciu-
dades serán sacudidas y engulli-
das por terremotos; se creerá que
toda está perdido; no se verán
más que homicidios, no se oirán
más que el fragor de las armas y
las blasfemias».

La Virgen de La Salette apareció para adver-
tirnos de la llegada del tiempo de las tinie-
blas para la Iglesia. Su Mensaje, en esencia,
trata de los tres niveles de la corrupción ma-
sónica del Clero: “cloacas de impureza”,
“adoradores de sí mismos que domináis con el
orgullo” y secuaces del Anticristo. La frase
que más que ninguna otra pone el sello a este
tiempo es ésta: «¡Roma perderá la fe y se
volverá la sede del Anticristo!».
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La Virgen de Fátima en su Tercer
Secreto dijo:

«Un gran castigo caerá sobre to-
do el género humano… en la se-
gunda mitad del siglo 20. En nin-
guna parte del mundo hay orden,
y Satanás reinará en los altos
puestos, determinando el curso
de las cosas. Satanás efectiva-

mente llegará a introducirse
hasta el vértice de la Iglesia (…)
La Iglesia será ofuscada y el mun-
do conmocionado por el terror.
Una gran guerra se desencade-
nará en la segunda mitad del si-
glo XX. Fuego y humo caerán del
cielo; las aguas de los océanos se
convertirán en vapor, y la espuma
se alzará trastornando y hundien-
do todo. Millones y millones de
hombres perecerán de hora en ho-
ra, los que queden con vida envi-
diarán a los muertos.
Habrá muerte por todas partes a
causa de los errores cometidos
por los insensatos y por los par-
tidarios de Satanás, que enton-
ces, y solamente entonces, reinará
en el mundo».

De estas citas se deduce que “las
aguas y las nacientes de los ríos que
se vuelven sangre” indican un suceso
terrestre, es decir una guerra prevalen-
temente terrestre. El período que pre-
cede a la Gran Guerra, es decir la
Tercera Guerra Mundial, está carac-
terizado por estos hechos y eventos:

– un gran sufrimiento del Vicario de
Cristo;

– un gran castigo, que golpeará a to-
do el género humano, en la segun-
da mitad del siglo XX;

– una crisis horrenda de la Iglesia;
– la pérdida de la Fe en el pueblo;
– el tiempo de las tinieblas;
– el orden y la justicia pisoteados;
– el furor de los gobernantes civiles

en querer abolir todo principio re-
ligioso y en querer difundir el ma-
terialismo, el ateísmo y toda otra
clase de vicios;

– los odios, homicidios, mentiras,
discordias y la ausencia de amor
por la Patria y por la familia;

– el dominio de Satanás en los altos
puestos;

– la corrupción del clero;
– la Iglesia abandonada a grandes

La Virgen de Fátima, en su Tercer Secreto,
habla del “gran castigo” que caería sobre todo
el género humano, es decir la invasión Masó-
nica de la Iglesia y la perversión del Clero.
El “sacerdocio católico” sería sustituido con el
“sacerdocio masónico” mediante la revolución
del Vaticano II. 
La Virgen nos da la clave de esta revolución:
«¡Satanás efectivamente logrará introducir-
se en la cima de la Iglesia!».
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persecuciones;
– Satanás que llegará a introducir-

se hasta la cima de la Iglesia;
– Roma que se convertirá en la se-

de del Anticristo.

¿Cómo no ver desfilar ante nuestros
ojos, en esta lista, los eventos que se
inician con el sufrimiento del card.
Giuseppe Siri, elegido como Papa
Gregorio XVII, en 1958 y, dada su
inválida y forzada dimisión, habiendo
permanecido como Vicario de Cristo
hasta 1989, año de su muerte? 
¿Cómo no ver, en el castigo que ha
golpeado al género humano, en la se-
gunda mitad del siglo XX, la imposi-
ción del antipapa Juan XXIII, con la
amenaza de exterminio nuclear?
¿Cómo no ver aún este castigo en la
imposición del cambio en la doctri-
na de la Iglesia católica, durante el
Vaticano II, siempre bajo amenaza de
exterminio nuclear?
¿Y cómo se podría negar que todos
los “aggiornamientos” del Vaticano II
no fueron sino la sustitución del sa-
cerdocio “católico” por el sacerdo-
cio “masónico”?
¿Y cómo se podría negar la invasión
de la Masonería en el interior de la
Iglesia católica, comenzando por
Juan XXIII, y luego Pablo VI, iden-
tificado como Patriarca del Mundo,
Patriarca de la Masonería, Supre-
mo Pontífice de la Masonería Uni-
versal, Jefe Supremo de la Orden
de los Illuminati de Baviera y se-
gunda Bestia venida de la tierra en el
Apocalipsis de San Juan?
¿Y cómo no reconocer en la crisis ho-
rrenda de la Iglesia, en la pérdida de
la fe, en el tiempo de las tinieblas, la
obra satánica de la Masonería que ha
elevado a sus hombres a los puestos
clave de la Jerarquía eclesiástica?
Y en el campo civil y político, ¿cómo
no reconocer en el caos del orden y de
la justicia y también en el furor de la
supresión de todo principio religioso
y en la difusión del materialismo, ate-

ísmo y toda suerte de vicio la matriz
y las aspiraciones de la Masonería? 
¿Y no son puntos cardinales del pro-
grama político de la satánica Orden de
los Illuminati de Baviera suprimir la
fidelidad a la Patria y abolir la Fa-
milia?
¿Y no son noticias incluso recientes
las que han desenmascarado a altas
Autoridades implicadas en homici-
dios rituales y sacrificios humanos
ofrecidos en holocausto a Lucifer
para favorecer la propia carrera?
¿Existe alguno que no conozca a qué
nivel de corrupción ha llegado el cle-

Papa Pío XII.

A principios de agosto de 1945, a pesar de la ren-
dición incondicionada de los japoneses, en Hiros-
hima y en Nagasaki fue exterminada la casi to-
talidad de los católicos del Japón. Avro Man-
hattan lanzó una amenaza pública a Pío XII: «La
bomba atómica... debería ser una advertencia pa-
ra todas aquellas fuerzas que se ocupan del futu-
ro de la humanidad, y los métodos de los princi-
pios no negociables de las épocas pasadas están
superados para siempre... La Iglesia católica de-
bería prestar atención a esta advertencia ... y de-
bería buscar un nuevo camino».
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ro en nuestros días?
¿Y alguno ha hecho, tal vez, una ob-
jeción cuando fue publicado el evento
de la doble Misa negra en Roma y en
Charleston (USA) para entronizar a
Lucifer en la Capilla Paulina? ¿O
también cuando fue reportado el dis-
curso del Delegado Internacional pru-
siano que, al término de la Misa negra
en Roma, ha declarado que todo su-
cesor del Oficio Papal sería elegido
por Lucifer para ser un instrumento y
colaborador de la “Iglesia Universal
del Hombre” de inspiración satánica?
Y cuando nosotros en “Chiesa viva”

publicamos los estudios sobre la sim-
bología satánica impresa en la nueva
iglesia dedicada al santo Padre Pío, en
la tumba de la madre de Pablo VI, en
las insignias litúrgicas y los escudos
de Benedicto XVI y de Francisco,
¿por qué ha seguido sólo un lúgubre
silencio de las Autoridades eclesiásti-
cas?
¿Y no se podría, a los ojos de Dios,
resumir toda esta obra satánica de co-
rrupción, destrucción, devastación, es-
te odio hacia la Fe y hacia todo prin-
cipio religioso, con la expresión:
«Ellos han derramado la sangre de
santos y de profetas»?

El card. Giuseppe Siri en el 1955.

El “nuevo camino” fue encontrado en 1958: el
card. Siri fue electo papa con el nombre de Gre-
gorio XVII, pero, con tremendas amenazas, fue
obligado a dimitir dejando el puesto al masón
Juan XXIII, al que todos los Cardenales conocí-
an como el paso indispensable para la elevación al
papado de Mons. G.B. Montini, el predilecto de
la Masonería mundial.
Siendo inválida su dimisión, Gregorio XVII per-
maneció siendo el verdadero Vicario de Cristo
hasta su muerte (1989). En este período, entonces,
el trono de Pedro, fue ocupado por Antipapas.

¿Fue usada la amenaza atómica sobre el Vati-
cano para alejar al card. Giuseppe Siri de la
Cátedra de Pedro, para imponer al Anti-papa
masón Juan XXIII, el Vaticano II y al Anti-
papa homosexual y masón Pablo VI?
¿No había sido tal vez la bomba atómica “la
advertencia para la Iglesia Católica para
que buscara un nuevo camino?”.
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¿Y no son los santos y los profetas,
junto a todos los que creen todavía en
Cristo-Dios, quienes con su Fe ame-
nazan el reino del Anticristo?
Entonces, el período que estamos vi-
viendo es justamente el descripto en
las citas arriba mencionadas: es el pe-
ríodo del final de la Primera copa de
la ira de Dios, a la espera de la catas-
trófica Segunda copa que abrirá las
puertas a la Tercera copa, que es la fa-
se destructiva de la Tercera Guerra
Mundial.
¿Por qué entonces la Virgen, en el
Tercer Secreto de Fátima dice:
«Una gran guerra se desencadenará
en la segunda mitad del 20° siglo»?
Esta guerra no puede sino ser la Ter-
cera Guerra mundial, que muchos
piensan deba todavía estallar.
¿Y por qué la Virgen, inmediatamente
después, agrega: «Fuego y humo cae-
rán del Cielo, las aguas de los océa-
nos se convertirán en vapor, y la es-
puma se alzará trastornando y hun-
diendo todo. Millones y millones de
hombres perecerán de hora en hora,
los que queden con vida envidiarán a
los muertos». Estas palabras, hemos
visto ya, ¡indican la segunda copa de
la ira de Dios!
Entonces, ¡la Tercera Guerra mundial
estalla antes de la segunda copa, y es-
talla dentro del 20° siglo! 
En 1917 en Fátima, la Virgen ha he-
cho, implícitamente, conocer al mun-
do el plan de los Illuminati de Ba-
viera de desencadenar tres guerras
mundiales en el 20° siglo, con el fin
de conquistar y aplastar al Cristia-
nismo.
Los autores de este plan fueron los
dos jefes de la Orden de los Illumi-
nati de Baviera: el general america-
no Albert Pike y Giuseppe Mazzini
el cual, de la Tercera Guerra mun-
dial, escribió que debería estallar
entre el Sionismo político (incluso el
Estado de Israel) y el Islam, para que
se destruyan mutuamente, junto
con todas las otras naciones, arras-

tradas al conflicto, hasta su agota-
miento físico, moral, espiritual, eco-
nómico. 

El 28 de septiembre del 2000, Sha-
ron, escoltado por centenares de
agentes y policías, entró en la Expla-
nada de las Mezquitas para visitar
el Monte del Templo, o Mezquita de
Al Aqsa, lugar sacro para los musul-
manes y tradicionalmente controlado
por los palestinos. Fue un dramático
gesto demostrativo que, según mu-
chos, condujo a la Segunda Intifada
palestina. 
¿Y no fue, quizá, éste un gesto inten-
cional para que se reencendiera el
choque entre el Sionismo político
(incluso el Estado de Israel) y el Is-

28 de septiembre, 2000. Sharon, escoltado por
cientos de agentes y policías, entra en la Ex-
planada de las Mezquitas para visitar el
Monte del Templo, lugar sacro para los mu-
sulmanes. Fue un dramático gesto demostrati-
vo que, según muchos, condujo a la Segunda
Intifada palestina. 
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Chiesa viva n. 57, octubre 1976, en la cual apa-
rece el artículo: “El profeta Ezequiel y Ru-
sia”, que trata de la Tercera Guerra mundial.

lam? ¿Y no están ahora destruyéndo-
se mutuamente? ¿Y no están quizá
arrastrando a todas las demás na-
ciones al conflicto? ¿Y el resultado
no será, con toda probabilidad, su
agotamiento físico, moral, espiritual
y económico?
Entonces, la Virgen tenía razón, “la
Tercera Guerra mundial se ha desen-
cadenado dentro de la segunda mitad
del 20° siglo”. Para más exactitud, se
inició el 28 de septiembre del 2000!

Con la segunda copa de Su ira, Dios
presenta la cuenta a las naciones y
trastorna el equilibrio político-mili-
tar mundial. La primera potencia mi-
litar mundial, los Estados Unidos, es
aniquilada y, esto, hace emerger la
nueva potencia mundial: Rusia.

***

En un extenso artículo, publicado en
“Chiesa viva” n. 57 de octubre de
1976, con el título: “El profeta Eze-
quiel y Rusia”, Don Luigi Villa trató
de la guerra entre Israel y Rusia, re-
cordando las palabras del general
Mosche Dayan: «La próxima guerra
no será con los árabes, sino con Ru-
sia». 
El artículo se abre con una síntesis del
plan divino que domina y dirige los
eventos de esta guerra del Rey del
Norte:

«... y vendrás del lugar donde
estás, desde la extremidad del
septentrión, tú con pueblos nu-
merosos contigo (...) un potente
ejército; subirás contra mi pue-
blo de Israel, como una nube
que está por cubrir el país. Esto
sucederá al fin de los días. Yo te
conduciré contra mi país a fin
de que las Naciones me conoz-
can cuando yo me santifique en
ti ante sus ojos, oh Gog!» (Eze-
quiel 38; 15-16; 650 a.C).

En Ezequiel hay indicaciones simila-
res que precisan este tiempo. Ante to-
do, se habla explícitamente, varias ve-
ces, de los “últimos años” (Ez. 38; 8)
y del “fin de los días” (Ez. 38; 16).
Además, esta profecía está en un con-
texto de precisas enumeraciones cro-
nológicas de los sucesos que se pro-
ducirán. Ante todo: Ezequiel habla de
la restauración de los Hebreos en
Palestina, exiliados por una amplia
dispersión de dimensiones mundiales.
Que se trate de una restauración mate-
rial, no parecería haber dudas (Ez. 36;
8). Incluso en Ez. 37 se habla de res-
tauración material, como Nación, y
que, luego, será el renacer espiri-
tual.
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Se dice allí que los huesos secos «son
toda la casa de Israel que, sin espe-
ranza, está dispersa entre todas las
Naciones del mundo» (Ez. 37; 11); y
que en estos huesos «no había en
ellos espíritu alguno» (Ez. 37; 8); y
luego (Ez. 38 e 39) que «antes de la
restauración espiritual, el gran ene-
migo del septentrión invadirá Isra-
el» (Ez. 38; 8,16).
Pero Dios juzgará en pie de igual-
dad a los invasores nórdicos; y será
esto lo que llevará a Israel a reco-
nocer al verdadero Mesías, Jesu-
cristo y a creer en Él (Ez. 39; 6-8).
Ahora, Israel ha resurgido como Na-
ción en 1948. 
No es recientemente que, en la profe-
cía de Ezequiel, en torno a este “Esta-
do de referencia” del Norte, se haya
visto a Rusia.
En 1864, por ejemplo, el Dr. John
Cumming escribía: «Yo creo que este
rey del Norte es el dictador de Rusia...
Que Rusia ocupa un puesto, un pues-
to muy preciso, en la palabra proféti-
ca, ha sido admitido por casi todos los
comentadores». 
¿La prueba? Ezequiel describe este
Estado-referencia del Norte como
«Gog del país de Magog, cabeza (o
príncipe soberano) de Mescec y de
Tubal» (Ez. 38; 2).
Es decir, el profeta subraya el árbol
genealógico de este Estado nórdico.
Gog es el nombre simbólico de la Na-
ción-referente. Magog es su territorio.
Pero Gog es también el príncipe de
los antiguos pueblos, llamados justa-
mente Mescec y Tubal. Ahora, en la
Biblia, en el capítulo que es conocido
como “tabla de las Naciones” se ha-
bla de estos nombres (Génesis 10) co-
mo de los nietos de Noé, a través del
hijo Jafet (Génesis 10; 1,2) del cual
Magog es el segundo hijo, Tubai es el
quinto y Mescec el sexto.

Ezequiel, tres veces, habla de este
gran enemigo de Israel, subrayando
que vendrá desde la «extremidad del

septentrión» (Ez. 38; 6,15 - 39; 2).
Ahora, en el extremo norte de Israel
no está sino Rusia.
El profeta Ezequiel enumera también
los nombres de pueblos y Naciones
que se confederarán con Rusia (Ezeq,
38; 5-6).

1. Persia. Este país bíblico, según los
expertos, es el moderno Irán.

2. Libia. Su nombre originario hebreo
era Put. Y Put era el tercer hijo de
Cam. Los descendientes de Put
emigraron al occidente de Egipto y
fueron el fundamento de las nacio-
nes árabes del África del Norte, co-
mo Libia, Algeria, Túnez y el Ma-
rroc. Su primera etapa fue Libia.

3. Etiopía o (Cush). La palabra he-
braica Cush – el primer hijo de
Cam – fue traducida con el nombre
de “Etiopía”. En el Génesis, leemos
que Moisés habla de la “tierra de
Cush” como una zona en las cerca-
nías de los ríos Tigris y Éufrates,
pero situada en África. Todos los
negros del África son descendien-
tes de Cush.

4. Gomer (y los Países detrás de la
cortina de Hierro). Se sabe que
Gomer fue el primer hijo de Jafet y
fue el padre de Ashkemaz, Rifat y
Togarma. 
El Dr. Robert Young afirma que
Gomer y sus ordas «se establecie-
ron al norte del Mar Negro, y des-
de allí se expandieron hacia el sur y
el Occidente, hasta los extremos
confines de Europa».
Genesio dice que Ashkemaz es una
parte de las hordas de Gomer, y
afirma que es «el nombre propio de
una región y de una Nación en el
Asia septentrional, derivada de los
Cimerios que son el antiguo pueblo
de Gomer. Los modernos hebreos
creen que se trata de la Germania y
llaman a ese País con este nombre
hebreo».
Giuseppe Flavio llama a estos hi-
jos de Ashkemaz “los Reginianos”.
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Un mapa del antiguo imperio roma-
no los coloca en la actual área de
Polonia, Checoslovaquia y Alema-
nia Oriental hasta el Danubio. El
mismo cuadro geográfico se en-
cuentra confirmado también en el
moderno Talmud.
En conclusión: Gomer y sus hor-
das constituyen, hoy, la actual
Europa Oriental que estaba de-
trás de la Cortina de hierro. Ale-
mania Oriental, entonces, y los Pa-
íses eslovacos.

5. Togarma (y sus bandas). «La casa
de Togarma y todas sus bandas»
Ezequiel (38; 6) dice provienen «de
las extremidades del septentrión». 
Genesio dice que «son una Nación
y un País septentrional, proveniente
de Gomer y ricos en caballos y mu-
las». Algunos de los hijos de Togar-
ma fundaron la Armenia. 
El Dr. Bauman prueba que algunos
hijos de Gomer formaron las tribus
de los Turcomanos del Asia central.

Togarma, entonces, es una parte
de la moderna Rusia meridional
y fue el origen de los Cosacos y de
los otros pueblos de la parte orien-
tal de Rusia.

Después de esta vista panorámica de
los pueblos, que Ezequiel mismo dice
no ser completa, no hay que extrañar-
se del asombro del profeta ante un tal
número de pueblos y de Naciones que
se verán envueltos en el conflicto con-
tra Israel. Ezequiel mismo, dirigién-
dose al comandante ruso grita: 

«... Ponlos en orden; prepárate,
tú con todas las multitudes que
se reúnen en torno a ti, y se tú
para ellos aquél al cual se obe-
dece» (Ez. 38; 7).

También esto es actual. ¿No es Rusia,
hoy, quien equipa con armas a todas
las Naciones que le están y estarán li-
gadas? Rusia entonces es Gog.

Carta geográfica del continente Euro-Afro-Asiático.
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Y Rusia arma y equipa esta vasta con-
federación de pueblos que conducirá
contra Israel. Pero Rusia y sus satéli-
tes serán destruidos por Dios, y esto
llevará a Israel a creer en Cristo, su
verdadero Mesías (Ez. 38; 15 ss). 

¿Estamos por tanto en la fase de la
Tercera Guerra Mundial – de la
cual la Virgen de Fátima había dicho
“se desencadenará en la segunda mi-
tad del 20° siglo” – en la cual todas
las Naciones estarán involucradas?
¿Y no era propiamente éste el plan de
la Tercera Guerra mundial planificado
por los jefes de los Illuminati de Ba-
viera, Albert Pike y Giuseppe Maz-
zini cuando escribieron: 

«La Tercera Guerra mundial es-
tallará entre el Sionismo político
(incluso el Estado de Israel) y el
Islam, para que se destruyan
mutuamente con todas las otras
Naciones, arrastradas al conflic-
to, para combatirse hasta su
completo agotamiento físico,
moral, espiritual económico»?

¿Y esto con el objetivo final de hacer
recibir en todas partes a los ciudada-
nos 

«la verdadera luz a través de la
manifestación universal de la
pura doctrina de Lucifer, reve-
lada finalmente a la vista del
público; manifestación a la cual
seguirá la destrucción de la
Cristiandad y del ateísmo con-
quistados y aplastados al mismo
tiempo»?

El hombre siempre ha deseado la paz,
pero la Historia no hace sino registrar
guerras. «Paz, paz, mientras no la
hay» (Jer 6, 14).
Jesús mismo ha predicho que el hom-
bre, al final, arrojaría al mundo en un
caos de guerra tan vasta y destructiva
que sólo su personal intervención po-

drá hacerla cesar, antes de que ocurra
la aniquilación de toda vida. 
He aquí sus palabras: «Y si aquellos
días no fueran abreviados, nadie se
salvaría» (Mt. 24; 22).
¿Pero por qué esta triste perspectiva?
¿Por qué el hombre no es capaz de ha-
cer cesar las guerras? 
La respuesta es simple: «¿De dónde
vienen las guerras – dice el Señor –
y las contiendas entre vosotros?
¿No es quizá de esto, de vuestra vo-
luptuosidad que guerrea en vues-
tros miembros? Codiciáis y no te-
néis; contendéis y guerreáis, pero
no tenéis...» (Sant. 4; 1-2),

El general americano Albert Pike, llamado
“el Diablo del 19° siglo”, desde 1869 fue el
jefe de los Illuminati de Baviera y Jefe del
Partido filosófico de la Masonería Universal.
En el período 1870-71, planificó, junto a Giu-
seppe Mazzini, les Tres Guerras mundiales
del 20° siglo, con el objetivo de destruir la
Iglesia católica y la Civilización cristiana.
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Es decir: dentro de nosotros hay una
naturaleza egoísta que tiende a excluir
a Dios para ponerse a sí misma en su
lugar. Y esta es la causa-origen de lo
que Dios llama “pecado”. El pecado
es, justamente, este voltear la espal-
da a Dios; es justamente este hacer
de sí mismo el centro. Y es justa-
mente por esta naturaleza carcomida
(¡originada desde el pecado original!)
que el hombre no puede tener paz, ni
consigo mismo, ni con su familia, ni
con su prójimo, ni – a escala más vas-
ta – con las demás Naciones.
El único remedio a la guerra, enton-
ces, no puede ser otro sino el cambio

del corazón de los hombres, una
conversión y un retorno a Dios, a
Cristo Redentor que sólo puede res-
tablecer nuestra personalidad  por
completo.
Desafortunadamente, la triste predic-
ción de la Biblia permanece siempre
actual. El hombre no acepta de Dios
ni el diagnóstico ni la cura, y por ello
busca siempre resolver por sí mismo
sus problemas, y el miedo que siem-
pre tendrá de la guerra le prepara-
rá el ánimo para aceptar incluso al
Anticristo, que se revestirá de cor-
dero y asegurará una solución te-
rrena de paz y de bienestar.
Pero S. Pablo llama falsa a esta espe-
ranza que el hombre pondrá en el An-
ticristo: 

«Cuando digan: paz y seguri-
dad, entonces, de pronto, una
imprevista ruina caerá sobre
ellos, come los dolores de parto
a la mujer encinta; y no escapa-
rán» (1 Tes. 5, 3).

¿Y entonces? Parece que ya hemos
entrado en la cuenta regresiva que
quiere desembocar en un esfuerzo
final para dirigir el mundo sin Dios.
La mecha ha sido encendida cuando
los Hebreos han establecido su mora-
da como Nación, en Palestina, en lu-
gar de los Árabes que allí vivían des-
de siglos atrás. Desde entonces, las
hostilidades entre Israelitas y Ára-
bes no han cesado jamás. Y como
los Hebreos no abandonarán nunca
esta tierra y los Árabes no aceptarán
jamás la ocupación de sus tierras, y
siendo para ellos, el expulsar a los Is-
raelitas, un problema de honor racial
y deber religioso, la crisis del Medio
Oriente continuará creciendo hasta
convertirse en la más grave amena-
za para la paz en el mundo. 
¿Y cómo hicieron Albert Pike y Giu-
seppe Mazzini para saber, en 1870-
71, cuando planificaron las Tres Gue-
rras mundiales del 20° siglo, que na-

Giuseppe Mazzini, desde 1836, brazo derecho
del Jefe de los illuminati de Baviera, con el nom-
bre de Jefe de Acción política, fue la Cabeza del
Partido de la guerra de la Masonería Universal. 
En el período 1870-71, planificó, junto a Albert
Pike, las Tres Guerras mundiales del 20° siglo,
con el objetivo de destruir la Iglesia católica y
la Civilización cristiana
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cería el Estado de Israel y que esto
conduciría a un conflicto con los Ára-
bes y provocaría la Tercera Guerra
mundial?
Albert Pike y Giuseppe Mazzini
eran los dos jefes de la Orden de los
Illuminati de Baviera, fundada por
Adam Weishaupt, que fue elegido por
Mayer Amschel Rothschild. Ade-
más, no puede olvidarse que los he-
breos que comenzaron a emigrar a Pa-
lestina tenían un lugar seguro donde
vivir: las vastas posesiones que los
Rothschild tenían en ese País.
Ahora, el mundo está al borde de un
precipicio.

El profeta Daniel, 2.500 años atrás,
había dicho que «... el pueblo de un
príncipe que ha de venir destruirá la
ciudad y el Santuario... y hará cesar el
sacrificio y la oblación....» (Dan. 9;
26-27)
Ahora, la destrucción del segundo
templo sucedió a través de los Roma-
nos, bajo el reinado de Tito. Este otro
segundo Príncipe establecerá un “pac-
to sólido” con Israel, garantizando se-
guridad y protección. E Israel, de esta
manera, podrá restablecer los sacrifi-
cios y todos los usos ceremoniales de
la ley de Moisés, lo que cual exige la
reconstrucción del Templo, porque –
según la ley de Moisés – sólo en el
Templo de Jerusalén pueden ofre-
cerse los sacrificios.
Por tanto, el Anticristo pondrá bajo
su control a todas las Naciones de la
tierra y el mundo parecerá tener un
respiro de alivio. «¿Quién como el
dictador y quién querrá guerrear
con él?». Sólo los creyentes en Cristo
se opondrán a su gobierno, pero serán
perseguidos en todas las  formas: eco-
nómicas, políticas, religiosas. Y serán
masacrados en masa porque serán
un obstáculo a la “fraternidad hu-
mana”.
«Antes, en efecto, deberá llegar la
apostasía y deberá ser revelado el
hombre inicuo, el hijo de la perdi-

ción, el que se contrapone y se alza
sobre todo ser, que se dice Dios, o es
objeto de culto, mostrándose a sí
mismo como Dios» (2 Tes. 3-4).
Pero será el signo de que el Arma-
gedón está a las puertas. Y los cre-
yentes de Jerusalén huirán a los mon-
tes o a las montañas de Petra, recor-
dando la promesa divina (Mt. 24; 16).
Pero Dios mostrará al hombre que las
promesas del Anticristo no tienen nin-
guna consistencia, dejándolo precipi-
tar en la guerra total: 

«Y en el tiempo final, el rey del
mediodía vendrá a luchar con él
(el jefe de Israel)» (Dan 11, 40 a).

¿Quién será este “rey del mediodía”?
No pocos estudiosos de la Biblia lo
han identificado como una confede-
ración árabe-africana que, bajo la
guía de Egipto se lanzarán contra Is-
rael, para invadirlo. 
Pero será el inicio de la batalla de Ar-
magedón: 

El profeta Daniel. 
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«... y el rey del septentrión le ca-
erá encima (al jefe de Israel) co-
mo una turbina, con carros y
caballos y con muchas naves;
entrará en su territorio inva-
diéndolo». (Dan 11, 40).

Rusia y sus aliados, entonces, lanza-
rán una invasión al Medio-Oriente
también porque esta es un área estra-
tégica que une geográficamente los
tres continentes: Europa, Asia, África.
E Israel está en el centro de esta área.
Ezequiel describe esta invasión: 

«... en aquel día (...) vendrás des-
de el lugar adonde estás, desde la
extremidad del septentrión; tú con
pueblos numerosos contigo (...)
una gran multitud, un potente
ejército; y subirás contra mi pue-
blo Israel como una nube que está
a punto de cubrir el País. Esto su-
cederá al final de los días: yo te
conduciré contra mi País...» (Ez.
38; 14-16).

Los rusos, entonces, conquistarán el
Medio Oriente, pero no permanecerán
por largo tiempo: 

«Pero noticias del Oriente y del
septentrión lo espantarán y par-
tirá con gran furor para destruir
y dispersar a muchos. Plantará
las tiendas de su palacio entre el
mar y el monte santo; luego lle-
gará su fin y ninguno vendrá en
su ayuda» (Dan 11, 44).

He aquí como Ezequiel profetiza el
fin del ejército ruso: 

«... Y vendré a juicio contra él,
con la peste y con la sangre; y
haré llover torrentes de lluvia y
granizo, y fuego y azufre sobre
él, sobre los escuadrones y sobre
los pueblos numerosos que esta-
rán con él» (Ez, 38; 18-22).

«Arrojaré el arco de tu mano iz-
quierda, y te haré caer las flechas
de la mano derecha. Tú caerás en
los montes de Israel, tú con to-
dos tus escuadrones y con los
pueblos que estarán contigo; te
daré en pasto a las aves rapaces, a
las aves de todas las especies y a
las bestias selváticas. Tú serás
abatido a campo abierto, porque
Yo lo he dicho. Oráculo del Señor
Dio» (Ez. 39; 3-5).

«En aquel día asignaré a Gog co-
mo sepulcro un lugar famoso en
Israel: el Valle de Abarim, al
oriente del mar: este cierra el paso
a los viajeros. Allí, será sepulta-
do Gog y toda su multitud y ese
lugar se llamará Valle de la mul-
titud de Gog. La casa de Israel
les dará sepultura durante siete
meses, para purificar el país» (Ez.
39; 11-13).

Pero esta guerra no se limitará sólo al
Medio Oriente, sino que será general. 

El profeta Ezequiel. 
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La Virgen de Fátima, en su Tercer
Secreto, a propósito de esta guerra,
dijo: 

«En ninguna parte del mundo
hay orden, y Satanás reinará en
los altos puestos, determinando
el curso de las cosas. (...) Una
gran guerra se desencadenará en
la segunda parte del 20° siglo. (...)
Habrá muerte por doquier a
causa de los errores cometidos
por los insensatos y por los se-
guidores de Satanás el cual en-
tonces, y solamente entonces,
reinará en el mundo».

La Virgen de La Salette dijo: 

«... luego de los cual, habrá una
guerra general que será espan-
tosa. Por algún tiempo, Dios no
se acordará más de Francia, ni
de Italia, porque el Evangelio de
Jesucristo ya no es conocido. Los
malvados usarán toda su astucia;
habrá asesinatos, se masacrarán
recíprocamente ¡hasta en las ca-

sas! Al primer golpe de su espada
fulminante, las montañas y toda la
naturaleza temblarán de espanto,
porque los desórdenes y los crí-
menes de los hombres atravesarán
la bóveda celeste. París será in-
cendiada y Marsella engullida;
muchas grandes ciudades serán
sacudidas y engullidas por los
terremotos; se creerá que todo
está perdido; no se verán más que
homicidios, no se oirán más que
fragor de armas y blasfemias. (...) 
¡Calamidad para los habitantes de
la tierra! (...) La sangre correrá
por todas partes. (...) Roma paga-
na desaparecerá (...) Todo el
universo será golpeado por el te-
rror y muchos se dejarán seducir,
porque no han adorado al verda-
dero Cristo viviente en medio de
ellos. (...) 
Es el tiempo. El sol se oscurece,
¡la Fe sola vivirá!».

En este período de tinieblas y de
muerte, la Virgen de La Salette diri-
ge un llamado a la tierra: 
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«Yo llamo a los verdaderos imita-
dores de Cristo hecho hombre, el
verdadero y único Salvador del
mundo (...) En fin, Yo llamo a los
Apóstoles de los últimos tiem-
pos, a los discípulos de Jesucris-
to, que han vivido en el desprecio
y en el silencio, en la oración y en
la mortificación, en la castidad y
en la unión con Dios, en el sufri-
miento y desconocidos del mun-
do. 
Es tiempo de que salgan y vengan
a iluminar la tierra. Id y mostraos
como Mis hijos predilectos. Yo
estoy con vosotros y en vosotros,
siempre que vuestra fe sea la luz
que os ilumine en estos días de
desgracia. ¡Que vuestro celo os
haga como hambrientos de la glo-
ria y el honor de Jesucristo! Com-
batid hijos de la luz, pequeño
número de los que veis, porque
¡he aquí el tiempo de los tiem-
pos, el fin de los fines!».

LA CUARTA COPA
DE LA IRA DE DIOS

«El cuarto ángel derramó su co-
pa sobre el sol y le fue concedi-
do quemar a los hombres con su
fuego. Y los hombres ardieron
por el terrible calor y blasfema-
ron del nombre de Dios que tie-
ne en su poder tales flagelos, en
lugar de arrepentirse para ren-
dirle homenaje» (Ap. 16; 8).

Ezequiel también en esto es explícito:

«Mandaré un fuego sobre Ma-
gog (Rusia) y sobre los que ha-
bitan tranquillos las islas; sa-
brán que yo soy el Señor. 
Haré conocer mi nombre santo
en medio de mi pueblo Israel y
no permitiré que mi santo nom-
bre sea profanado; y las gentes
sabrán que yo soy el Señor, San-
to en Israel. He aquí, viene y se
cumple, palabra del Señor Dios:
Es éste el día de que he hablado
(en las profecías)» (Ez. 39; 6-8).

Desde la espantosa represalia sobre
Israel, por parte de Rusia y sus alia-
dos, el fin de sus ejércitos y el fuego
sobre Magog (Rusia) se iniciará el pe-
ríodo de la conversión de los Hebreos,
porque verán la mano de Dios que di-
rige estos eventos y creerán en el ver-
dadero Mesías, Jesucristo. 

Zacarías predice que un tercio de los
Hebreos, vivientes en ese período, ¡se
convertirán a Cristo y proclamarán al
Señor como su Dios!

«Y en todo el País habrá – dice
el Eterno – que dos tercios que
serán exterminados y perece-
rán, pero el otro tercio será de-
jado. Y pondré ese tercio en el
fuego y lo purificaré como se pu-
rifica la plata; lo probaré como se
prueba al oro. Ellos invocarán mi
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nombre y yo lo escucharé. Yo di-
ré: ¡Es mi pueblo! Y él dirá: El
Señor es mi Dios!» (Zac 13; 8-9).

Será entonces la culminación espanto-
sa de Armagedón, cuando Jesús retor-
nará para salvar al hombre de la auto-
destrucción.

LA QUINTA COPA
DE LA IRA DE DIOS

«El quinto ángel arrojó su copa
sobre el trono de la bestia y su
reino fue envuelto de tinieblas.
Los hombres se mordían la len-
gua por el dolor y blasfemaron
contra el Dios del cielo a causa
de los dolores y las llagas, en lu-
gar de arrepentirse de sus accio-
nes» (Ap. 16; 10-11).

Con esta copa, Dios golpea el trono
de la bestia y el reino del Anticristo.
Pero ¿qué es y dónde se encuentra el
“trono de la bestia”? ¿Y quién tiene
la autoridad para definir al “trono de
la bestia” con este nombre?

En el dossier: “¿Quién era realmen-

te Don Luigi Villa?” hemos dado
cuenta de un hecho interesante que
me fue referido personalmente.

«Tiempo atrás, el Autor de un libro
sobre el Anticristo, me telefoneó pi-
diéndome que le enviara una veintena
de copias del estudio sobre el “Tem-
plo satánico” de San Giovanni Ro-
tondo, porque debía dar una confe-
rencia. En el curso de la llamada, me
puso al corriente de un hecho que le
había sucedido poco tiempo antes.
Junto a un grupo de personas, había
ido a visitar a un exorcista, el cual, in-
formado de su libro sobre el Anticris-
to, le contó lo sucedido en un extraño
exorcismo. 
Estaba exorcizando a una persona po-
seída por Lucifer, cuando, de pronto,
lo oí gritar: «¡Yo he puesto mi Trono
en el Gárgano!». El exorcista quedó
sorprendido, no alcanzando a com-
prender el significado de esas pala-
bras. Luego contó: “A la mañana si-
guiente, por respuesta, recibí una co-
pia de ‘Chiesa viva’ sobre el Templo
Satánico de San Giovanni Rotondo
y, leído el estudio, ¡finalmente com-
prendí las palabras de Lucifer pro-
nunciadas el día precedente!”».
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Entonces, fue el mismo Lucifer quien
aclaró qué era y dónde se encontraba
su “trono” y nadie más que él podía
tener la autoridad para hacerlo. Hoy,
entonces, sabemos que el “trono de
la bestia” está en el Gárgano, en San
Giovanni Rotondo, y está representa-
do por el Templo Satánico dedicado
al Santo Padre Pío.

Ahora, el “trono” es un “asiento de
soberano o papa, elevado sobre algu-
nos escalones y generalmente cubier-
to por un baldaquino o un pabellón”,
y también “asiento sobre el cual se
imagina sentada una divinidad”.
Además, el “trono” simboliza el Po-
der, la Autoridad, la Dignidad real.
Y tratándose del “trono” de Lucifer,
Poder, Autoridad y Dignidad no pue-
den sino tener la misma impiedad ¡de
quien lo ha hecho!

El Templo Satánico dedicado al San
Padre Pío, en San Giovanni Rotondo,
con un lenguaje simbólico oculto y
cabalístico, es una horrible blasfemia
y un horrendo insulto a la Santísima
Trinidad y a Nuestro Señor Jesucristo,
porque Lucifer, en este templo, ha he-
cho imprimir los símbolos con los
cuales se presenta y se declara: Dios,
Salvador y Rey del Universo.
Pero en este templo, hay algo que su-
pera a cualquier otro por la impiedad
y el desprecio hacia la Redención del
Sacrificio de Jesucristo en la Cruz: las
cinco llagas de Jesús Crucificado
han sido sustituidas por cinco re-
presentaciones de la blasfema y sa-
tánica Triple Trinidad masónica, la
“redención gnóstico-satánico-masó-
nica” que Lucifer ofrece, desde su
trono y el vértice de su “iglesia”, a
una humanidad descristianizada y
auto-divinizada. Esto es el verdadero
objetivo final al cual tiende Lucifer:
cancelar el Sacrificio de Cristo en
la Cruz y sustituirlo con la reden-
ción satánica de  su blasfema e satá-
nica Triple Trinidad masónica.

Esta “quinta copa”, sin embargo, no
habla de la destrucción de un “trono”
o de un “templo”, sino de hombres
que “se muerden la lengua por el
dolor y blasfeman del Dios del cielo
a causa de los dolores y de las lla-
gas, en lugar de arrepentirse de sus
accione”. 
Entonces, con esta copa, Dios golpea-

La Nueva Torre de Babel.

He aquí el “Trono de Lucifer”: la Cruz de Piedra
del Templo Satánico dedicado al San Padre Pío,
donde el Anticristo, en el centro de la Triple Tri-
nidad masónica, domina en el vértice de la “iglesia
de Lucifer” y está circundado por la Materia, de la
Creación y de la Humanidad auto-divinizada.

La “iglesia 
de Lucifer” está 
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del Anticristo
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rá a los hombres que forman parte
de la Corte de Lucifer, conocida
también “Noveno Círculo”; hombres
que tienen poder y autoridad lucife-
rina y que son los dignitarios que se
encuentran en torno a su “trono”. 

¿Será, tal vez, con esta quinta copa
de la ira de Dios que se realizará la
promesa hecha por Padre Pío cuando,
poco antes de morir, dijo: «Haré más
ruido ya muerto que en vida»?
¿Veremos, quizá, la ira de Dios des-
cargarse sobre la abominación de este
Templo Satánico infame que ha horri-
blemente ofendido a la Santísima Tri-
nidad y a Nuestro Señor Jesucristo? 
¿Será éste el “signo visible” del casti-
go que Dios infligirá a los hombres
de la Corte de Lucifer “que se
muerden la lengua por el dolor y
blasfeman del Dios del cielo”?

LA SEXTA COPA
DE LA IRA DE DIOS

«El sexto ángel derramó su copa
sobre el gran río Éufrates y sus
aguas fueron secadas para dar
paso a los reyes del Oriente.
Luego, de la boca del dragón y
de la boca de la bestia y de la bo-
ca del falso profeta vi salir tres
espíritus inmundos, similares a ra-
nas: son espíritus de demonios
que operan prodigios y van a reu-
nir a todos los reyes de la tierra
para la guerra del gran día de Dios
omnipotente.
He aquí, yo vengo como un la-
drón. Beato quien vigila y con-
serva sus vestidos para no andar
desnudo y dejar ver sus ver-
güenzas. Y reunirán a los reyes en
el lugar que en hebreo se llama
Armagedón» (Ap. 16; 12-16).

En esta sexta copa de la ira de Dios,
hay tres espíritus del Anticristo que
operan prodigios para reunir a todos

los reyes de la tierra para el gran día
de Dios omnipotente, pero hay tam-
bién una intervención de Dios “que
viene como un ladrón...”.
Hablando de este tiempo, Isaías ya
decía: 

«He aquí, que el Señor vacía la
tierra y la vuelve desierta; vuel-
ve su rostro de ella y dispersa a
los habitantes» (...) «La tierra
está profanada por sus habitan-
tes (...) por ello una maldición
ha devorado la tierra y sus ha-
bitantes padecen la pena; por
ello los habitantes de la tierra
son consumidos (quemados) y
poca es la gente que queda» (Is.
24; 1, 5-6).

También la Virgen de La Salette ha-
bla de esta intervención del Señor que
sucederá por Su misericordia para con
los justos:

«... Los justos sufrirán mucho; sus
oraciones, su penitencia sus lágri-
mas subirán hasta el Cielo, y todo
el pueblo de Dios pedirá perdón y
misericordia ¡y pedirá Mi interce-
sión! Entonces Jesucristo, con
un acto de Su Gran Misericor-
dia para con los justos, manda-
rá a Sus Ángeles que todos Sus
enemigos sean muertos. De gol-
pe, los perseguidores de la Igle-
sia de Jesucristo y todos los
hombres dedicados al pecado
morirán ¡y la tierra se volverá
como un desierto!».

Pero esto no pone todavía fin a los
trabajos de la humanidad.
Después de la destrucción de Rusia y
de sus aliados, “el gran río Éufrates
y sus aguas” serán “secadas para
dar paso a los reyes del Oriente”, es
decir los chinos, aprovechando el ca-
os causado por el conflicto en Medio
Oriente, se lanzarán a la conquista del
mundo.
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El número de estos soldados, que
avanzarán por tierra, será inmenso:
millones y millones de soldados que
la China ha preparado y planificado,
desde hace largo tiempo, para esta
guerra de conquista. 
La política china del “hijo único”,
impuesta con brutalidad durante tan-
tos años, ha tenido la consecuencia de
crear un ejército inmenso de jóvenes
que no tienen alguna posibilidad de
formar una familia, por la exigua pre-
sencia de mujeres, porque las niñas
que nacían eran matadas para dejar lu-
gar al hijo varón, que tiene el deber de
sostener a los padres en su edad avan-
zada. 
La India hacia el final de los años ‘60,

refería que 12.000 soldados chinos
trabajaban en el Kashmir pakistaní
para construir caminos que permi-
tieran a las tropas chinas en el Tibet
un acceso directo hacia el sur. Y
también se dijo que «La construc-
ción de caminos a través del Hima-
laya está asumiendo una creciente
importancia estratégica». (Cfr. “The
Angels Times”, 20 agosto 1969).
Completada esta vía, será fácil para la
China enviar sus tropas a Medio
Oriente.
En épocas más recientes, exactamente
en agosto de 2005, el Ministro chino
de Defensa, Chi Haotian, hizo un
discurso ante un selecto grupo de al-
tos grados militares del Ejército Popu-
lar, sobre la estrategia de conquista
de un espacio vital para el pueblo
Chino: «En los próximos 5-10
años”, China necesitará “un espacio
vital más amplio”, indicando a los
Estados Unidos, Canadá y Australia
como países a colonizar.
Este discurso era secreto, pero disi-
dentes chinos lo entregaron al perio-
dista americano Hal Turner que lo pu-
blicó en chino y en inglés.
He aquí, en síntesis, los puntos princi-
pales del discurso de Haotian:

– El primer enemigo son los USA:
el choque es inevitable.

– Las armas a utilizar son las bioló-
gicas y las genéticas.

– La muerte es el motor que hace
avanzar la historia.

– Confucio fue el fundador de
nuestra cultura.

– Nosotros veneramos a  los sabios,
por ello no tenemos Dios.

– Nuestra fuerza es el ateísmo y la
unidad de la China.

– Somos superiores a los alemanes
porque nosotros somos ateos tota-
les.

– La guerra es la partera del siglo
de China.

– La razón de nuestro desarrollo
económico consiste en la prepara-

Un ejercicio del ejército chino como preparación
a la guerrilla.
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ción necesaria para la guerra.
– Más del 80% de los jóvenes entre-

vistados están dispuestos a “matar
mujeres, niños y prisioneros de
guerra”.

– Ocultemos los fines últimos y es-
peremos la ocasión oportuna.

– Si el Partido cae, todo estará per-
dido para siempre.

– Aún si media población china
muriera, ella podría reproducirse.

– El pueblo chino sostendrá al Parti-
do hasta que el Partido sea capaz
de expandir al pueblo fuera de
China.

– La historia demuestra que cuando
una nación ha vencido a otra Na-
ción no ha podido eliminar a toda
la población enemiga, porque no
bastaban las espadas y las metralle-
tas.

Luego, este es un plan de guerra para
la conquista de un “espacio vital” pa-
ra los chinos, como lo había sido para
los alemanes su expansión hacia Ru-
sia. Pero lo que se plantea en este plan
es que las poblaciones de las nacio-
nes conquistadas “deben ser elimi-
nadas”. Y esto, no con “las espadas y
las metralletas” porque estas “no bas-
tan”.
Llegados a este punto, se pueden ha-
cer las siguientes consideraciones:
después de la segunda copa de la ira
de Dios, que devastará las costas de
todos los continentes, con toda proba-
bilidad los Estados Unidos no existi-
rán ya como potencia mundial, ade-
más no habrá más naves disponibles
para el transporte de miles y miles de
hombres, por tanto la estrategia de
conquista de los Estados Unidos, Ca-
nadá y Australia, mencionada por el
Ministro Chi Haotian, sufrirá una rá-
pida actualización. La única vía que
quedará, por lo tanto, será la terrestre
y esto implicará a la conquista china
del Medio Oriente, que une los tres
continentes: Asia, África, Europa.
¿Qué será de esta pobre humanidad?

Isaías habla de una terrible carnicería
que ocurrirá al sur del Mar Muerto, en
la antigua Edom.: 

«¿Quién es éste que viene de
Edom, de Bozra con vestidos te-
ñidos de rojo? (...) He pisado el
lagar yo solo y ninguno de mi
pueblo estaba conmigo. Los
aplasté con desdén, los pisoteé con
ira. Su sangre salpicó mi túnica y
me he manchado la ropa, porque
el día de la venganza estaba en
mi corazón y el año de mi resca-
te ha llegado» (Is. 63; 1-4).

El Apóstol S. Juan habla, además, de
personas masacradas en tal cantidad
que su sangre llegará hasta los frenos
de los caballos a una distancia de al-
rededor de 200 millas de norte a sur
de Jerusalén: 

«El lagar fue pisado fuera de la
ciudad y de él salió sangre hasta
los frenos de los caballos, hasta
una distancia de doscientas mi-
llas» (Ap. 14, 20).

¡Espantoso! ¡Increíble! 
Y sin embargo Jesús mismo ha dicho: 

«... porque entonces habrá una
gran aflicción, tal como no la
hubo desde el principio del
mundo hasta ahora, ni la habrá
jamás» (Mt. 24-21).

Los ejércitos chinos serán ¡de una en-
tidad nunca vista en la historia de
la humanidad! Y tal ejército presen-
tará problemas tácticos y logísticos
inauditos, pero previsibles.
A este propósito, hice esta pregunta a
un amigo mío General de Cuerpo de
Ejército: «General, si Le encargasen
10 millones de soldados para conquis-
tar Países enteros, ¿cuáles serían sus
principales problemas tácticos y lo-
gísticos?» La respuesta fue inmediata:
«Municiones y víveres».
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«Los soldados – respondí – podrían
ser dotados de armas y municiones in-
dividuales y el ejército de armas nu-
cleares tácticas...».
Después de una breve pausa, el Gene-
ral me preguntó: «¿Quiénes son los
soldados?».
«Los Chinos», respondí.
El General dijo: «¡Comprendo. Co-
merán a los enemigos!».

¿Es quizá a esta horrible realidad a la
que se refiere la Virgen de Fátima
cuando dice: «El mundo estará con-
mocionado por el terror»?
¿O cuando la Virgen de La Salette
pronuncia estas palabras: «El mundo
estará en la consternación» y cuan-
do agrega: «Todo el universo será
golpeado por el terror»?

Estos terribles eventos, sin embargo,
que en su diversidad política, religio-
sa o racial, tienen como ejecutores
siempre a los enemigos de la Iglesia
de Cristo, han sido planificados y di-
rigidos por un único vértice de co-
mando que utiliza, como correa de
transmisión, todas las instituciones,

las sociedades y las sectas secretas del
Sexto Sello: el reino de la Masone-
ría.
Fueron los mismos Superiores Des-
conocidos de la Masonería quienes
“descubrieron” al masón Giuseppe
Garibaldi el verdadero significado de
las palabras: “Libertad, Igualdad,
Fraternidad”; y fueron siempre
ellos quienes afirmaron que ¡solo
desencadenando “las pasiones hu-
manas”, “los apetitos humanos” y
“los odios humanos”, la Masonería
podría lograr desorganizar y sepul-
tar a la Civilización Cristiana!
Para realizar este satánico programa,
el 1° de mayo de 1776, el banquero
hebreo Mayer Amschel Rothschild,
que en ese tiempo dominaba la Alta
Finanza, hizo fundar a Adam Weis-
haupt una secta satánica: la Orden
de los Illuminati de Baviera que dio
inicio a la estrategia de la guerra y
del asesinato político, para eliminar
todo obstáculo que dificultase sus pla-
nes. 
El “programa secreto” de esta Orden
se condensaba en seis diabólicas di-
rectiva:

REY DEL NORTE
REY DEL ORIENTE

REY DEL 
SUR

«El sexto Ángel derramo su copa sobre el gran río Éufrates y sus aguas fueron 
secadas para el paso de los reyes del Oriente» (Ap. 16; 12).
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1. abolir la Monarquía y todo otro
Gobierno legal;

2. abolir la propiedad privada;
3. abolir el derecho de herencia;
4. abolir el patriotismo y la lealtad

militar; 
5. abolir la familia, hacer educar a los

hijos por la comunidad, consentir el
amor libre;

6. abolir toda religión.

El objetivo final de este “programa
secreto” Weishaupt lo enseñaba a
sus Altos Iniciados diciendo: 

«... el arte y el fingido respeto
con el cual os hemos hablado de
Cristo y su Evangelio (era sólo
para hacer) el Evangelio de nues-
tra Razón y de su moral la mo-
ral de la Naturaleza... de los de-
rechos del hombre, de la igual-
dad y de la libertad. (...) He aquí
nuestro secreto: los fraudes y las
promesas que hemos usado (...)
(servían) PARA DESTRUIR AL
CRISTIANISMO».

El segundo Jefe supremo de los Illu-
minati, Nubius, expresó este objetivo
final con estas palabras: 

«Nuestro objetivo final es el de
Voltaire y la Revolución france-
sa: es decir LA ANIQUILA-
CIÓN COMPLETA DEL CA-
TOLICISMO E INCLUSO DE
LA IDEA CRISTIANA».

El “octavo y último secreto” de los
Illuminati de Baviera revelaba las
consecuencias del objetivo final: ¡el
despoblamiento y la satanización de
todo el planeta!

Este “programa secreto” de los Illu-
minati se transformó en el “progra-
ma político” del “Manifiesto Comu-
nista” de 1848 de Carlo Marx y siem-
pre manteniendo el mismo objetivo
final: ¡LA DESTRUCCIÓN DEL

CRISTIANISMO Y LA RELI-
GIÓN!

El historiador Alan Stang, en su li-
bro: “The Manifesto” (en “American
Opinion”, feb. 1972, p. 50), en 1788,
poco antes del estallido de la Revolu-
ción francesa, escribió que las 266
Logias del Gran Oriente de Francia
estaban bajo el control de los Illu-
minati.
También todo el Estado Mayor de la
Revolución formaba parte de la Or-
den de los Illuminati, incluido el du-
que de Orleans.
El historiador Enrico Delassus afir-
ma: «El duque de Orleans, ya Gran
Maestro del Cuerpo Escocés, en
1772, se convirtió también en Gran
Oriente. Sus conjurados llevaron a él
la Madre-Logia inglesa de Francia.
Dos años después, el Gran Oriente
se afilió regularmente las Logias de
adopción. Al año siguiente, el Gran
Capítulo General de Francia se
unía también al Gran Oriente. Fi-
nalmente, en 1781, concluyó una
convención solemne entre el Gran
Oriente y la Madre Logia de Rito
Escocés». (E. Delassus, “Il problema
dell’ora presente”, Desclée y C Tipo-
grafi-Editori, 1907, vol. I, pp. 124-
125).

Pero la Revolución francesa no logró
completamente su objetivo final y de
este modo el proyecto de los Illumi-
nati sufrió un aggiornamento que lo
extendió en el espacio y en el tiempo.
No es casual que el iluminismo del
XVIII siglo, por boca de Voltaire,
exaltase la figura de Confucio vene-
rado por los chinos como el Sabio
fundador de su cultura (Cfr. Voltai-
re, “Entretien chinois”, en “Oeuvres”,
t. 27, p. 20). Y no es casual que Ber-
trand Russell, en su libro “The Pro-
blem of China”, New York, The Cen-
tury Co. 1922, nieto de aquel John
Russell que era el enemigo más fe-
roz de Pío IX, hubiese visto en el
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“modelo chino” el modo más seguro
de alcanzar el “objetivo final” de
los Illuminati.
¿Por qué Confucio?
¿Por qué la civilización china?

El periodista americano Jasper Bec-
ker en un texto reciente: “La Revolu-
ción del Hambre. China 1958-1962:
la carestía secreta”. Il Saggiatore.
Milán 1998, describiendo casos de an-
tropofagia, verificados durante la
“gran carestía” causada por la masa
política colectivista de Mao-Tse-
Tung, hace una incuestionable admi-
sión a propósito del canibalismo en
la historia china.
«En China – afirma Becker – el con-
sumo de carne humana no se limi-
taba a períodos de carestía; un estu-
dio sobre el tema ha concluido que el
canibalismo ocupa una posición es-
pecial en la cultura china. El acadé-

mico americano Kay Ray Chong ha
encontrado numerosas referencias de
ello en la literatura, en los documen-
tos históricos y en los textos médicos
chinos, en un estudio que lleva por tí-
tulo “Cannibalism in China” (Long-
wood Academic, Wakefield, 1990).
En muchos períodos de la historia
china, la carne humana ha sido con-
siderada una exquisitez.
El escritor Dao Qingyi (dinastía
Yuan) recomienda la carne de los ni-
ños como un óptimo plato.
La literatura china abunda en testimo-
nios sobre canibalismo practicado
por puro placer.
En tiempos de la dinastía Ming, algu-
nos eunucos intentaban conseguir
nuevamente la virilidad alimentándo-
se de cerebros humanos.
Durante la revuelta de Tai Ping (1850-
1864) ambas partes en conflicto co-
mían el corazón de los prisioneros.
Los soldados chinos en Taiwán, antes
de la guerra chino-japonesa (1894-
1895) adquirían en el mercado y co-
mían la carne de los habitantes lo-
cales. 
La historiografía abunda de ejemplos
de reyes y emperadores que han
matado y luego comido a los enemi-
gos. 
El canibalismo es también una for-
ma de venganza aconsejada por
Confucio, según el cual no era sufi-
ciente observar el luto por un padre
asesinado; ni siquiera asesinar era
suficiente. Los enemigos eran com-
pletamente comidos, huesos, carne,
corazón e hígado.
En el siglo 19°, el escenario no había
cambiado mucho. 
James Dyer Ball en “Things Chine-
se” cuenta lo sucedido en el conflicto
sobre los derechos del agua en 1895.
Luego de varios encuentros armados,
los soldados prisioneros fueron ase-
sinados. Luego de lo cual sus cora-
zones e hígados fueron repartidos y
comidos.
En toda la historia china, el canibalis-

Estatuilla de Confucio. Voltaire exaltó 
la figura de Confucio venerado por los chinos

como el Sabio fundador de su cultura.
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LA SÉPTIMA COPA
DE LA IRA DE DIOS

«El séptimo ángel arrojó su copa
en el aire y salió del templo des-
de el trono un voz potente que de-
cía: “¡Está hecho!”. Y siguieron a
ello relámpagos, clamores y
truenos acompañados de un gran
terremoto, el cual no tuvo jamás
igual desde que los hombres vi-
ven en la tierra. La gran ciudad
se partió en tres partes y colapsa-
ron las ciudades de las Naciones.
Dios se acordó de Babilonia la
grande, para darle a beber la
copa del vino de su ira ardiente.
Toda isla desapareció, y los mon-
tes se desvanecieron. Y granizo
enorme del peso de medio quin-
tal cayó del cielo sobre los hom-
bres, y los hombres blasfemaron
de Dios a causa del flagelo del
granizo, porque era verdadera-
mente un gran flagelo» (Ap. 16;
17-21).

Esta copa “arrojada en el aire” es el
acto conclusivo de la intervención de
Dios contra los remanentes enemigos
de la Iglesia de Cristo.
“Acordándose de Babilonia la gran-
de para darle a beber la copa del vi-
no de su ira ardiente”, Dios desen-
cadenará un terremoto nunca visto an-
tes, hará colapsar las ciudades de las
Naciones, hará desaparecer islas y
montañas, y usará el granizo del pe-
so de medio quintal como último
flagelo.
Se puede fácilmente imaginar que los
hombres de “Babilonia la grande” se-
rán matados en todas las Naciones en
donde se encuentren y el inmenso
ejército chino será aniquilado. Los
pueblos sobrevivientes comprenderán
que esto ha sido una intervención di-
vina que los ha salvado y se converti-
rán. 
Ésta es la verdadera y única vía pa-
ra la paz: la conversión al verdade-

mo era además extremadamente di-
fundido en tiempo de guerra. No só-
lo representaba el último recurso para
los habitantes sitiados en el interior de
las ciudades o fortalezas, sino que los
mismos prisioneros de guerra o los
enemigos muertos eran a menudo la
principal fuente de nutrición.
Los traidores eran despedazados y
puestos en salmuera; en algunos ca-
sos, el vencedor de un combate obli-
gaba al enemigo a beber un calo he-
cho con el cuerpo del padre o del hi-
jo» (Jasper Becker, “op. cit.”, pp.
183-184).

El historiador americano Antony Sut-
ton, en su libro: “America’s Secret
Establishment”, desenmascara la
Orden de Skull & Bones (Cráneo y
Huesos), fundado en  USA en 1832,
como la sección americana de la Or-
den de los Illuminati de Baviera,
que ha adiestrado, hasta nuestros días,
a sus iniciados que son después eleva-
dos a los más importantes cargos del
Estado, para promover los planes de
los Illuminati.
En las páginas 180-181, Sutton afirma
que, desde la revolución china de
1911 de Sun Yat Sen hasta los tiem-
pos recientes, la implicación de los
Estados Unidos y de los miembros de
Skull & Bones ha sido determinante
para el desarrollo económico-indus-
trial y militar de China. Sutton recuer-
da que, en 1984, el gigante del acero
Bechtel Corporation fundó la Bech-
tel China, para hacer de él el motor
del desarrollo industrial chino.
El objetivo de Skull & Bones – afir-
ma Sutton – podía ser presumible-
mente el de contraponer la China a la
Unión Soviética, pero desde los tiem-
pos de la Revolución francesa, para
obtener definitivamente la destruc-
ción de la Iglesia de Cristo, los Illu-
minati habían dirigido su mirada a
la China como ¡la única verdadera
posibilidad de alcanzar su objetivo
final!



ro y único Dios; ¡tener en el corazón
la paz de Cristo, Único Redentor de
la Humanidad!

A este propósito, es interesante leer la
quinta Profecía de la Virgen de
Lourdes que, en 1879, Bernadette en-
vió al Papa León XIII para someter a
su juicio algunas profecías de la Ma-
dre de Dios, relativas a nuestros tiem-
pos, y de las cuales las primeras cua-
tro se han ya realizado.
La quinta profecía, después de haber
hablado del 21° siglo como de una
nueva era de la Fe sobre toda la tie-
rra, después de haber dicho que la
potencia de la Iglesia será más
grande que nunca y después de ha-
ber mencionado el encuentro entre
los seguidores de Mahoma y las Na-
ciones cristianas, continúa diciendo: 

«... Una terrible batalla tendrá
lugar, en la cual 5.650.451 solda-
dos perderán la vida, y una
bomba de gran potencia será
lanzada su una ciudad de la
Persia (Irán). Pero al final, es el
signo de la Cruz el que vencerá
y todos los musulmanes se con-
vertirán al Cristianismo. 

Seguirá un siglo de paz y de feli-
cidad porque las naciones depon-
drán las armas… (...) El 21° siglo
será llamado “La segunda Edad
del Oro de la humanidad”».
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LA CONDENA
DE LA PROSTITUTA
DE BABILONIA

«Entonces, uno de los siete Ánge-
les que tienen las siete copas se
me acercó y me habló: “Ven, te
haré ver la condena de la gran
prostituta que se sienta sobre las
grandes aguas. Con ella se han
prostituido todos los reyes de la
tierra y los habitantes de la tierra
se han embriagado del vino de su
prostitución”. 
El Ángel me transportó en espíri-
tu al desierto. Allí vi a una mujer
sentada sobre una bestia escar-
lata cubierta de nombres blasfe-
mos, con siete cabezas y diez
cuernos. La mujer estaba vestida
de púrpura y escarlata, adornada
de oro, de piedras preciosas y de
perlas, tenía en su mano una copa
de oro, colmada de abominaciones
y de las inmundicias de su prosti-
tución. En su frente llevaba escri-
to un nombre misterioso: “Babi-
lonia la grande, la madre de las
prostitutas y de las abominacio-
nes de la tierra”. Y vi que esa
mujer estaba ebria de la sangre
de los santos y de la sangre de
los mártires de Jesús.
El Ángel me dijo: “yo te explica-
ré el misterio de la mujer y de la
bestia que la lleva con siete cabe-
zas y diez cuernos” (...) Las siete
cabezas son las siete colinas so-
bre las cuales está sentada la
mujer y son también siete reyes
(...) Los diez cuernos son diez
reyes, los cuales no han recibido
todavía un reino, pero recibirán
poder real por una hora solamente
junto con la bestia. (...) Las aguas
que has visto, en las que se sienta
la prostituta, simbolizan pueblos,
naciones y lenguas. Los diez
cuernos que has visto y la bestia
odiarán a la prostituta, la des-
pojarán y la dejarán desnuda,

comerán sus carnes y la quema-
rán con fuego. (...) La mujer que
has visto simboliza la ciudad
grande, que reina sobre todos
los reyes de la tierra» (Ap. 17;
16-18).

«Después de esto, vi otro Ángel
descender del cielo con gran po-
der y la tierra fue iluminada con
su esplendor. 
Gritó a grandes voces:

Ha caído, ha caído
Babilonia la grande
…
Ya que decía en su corazón:
Estoy sentada como reina,
no soy viuda
y no veré luto;
por esto en un solo día,
caerán sobre ella estos flagelos:
muerte, luto y hambre;
será quemada con fuego,
porque potente Señor es Dios
que la ha condenado». 
(Ap. 18; 1-2, 7-8).



«El Sacramento del Matrimonio, 
que simboliza la unión 

de Cristo con Su Iglesia, 
será atacado y profundamente profanado. 

La Masonería, que estará entonces en el poder,
aprobará leyes inicuas 

con el objetivo de liberarse de este Sacramento».
«Además, en estos infelices tiempos, 

habrá una lujuria desenfrenada... 
En este supremo momento 
de necesidad de la Iglesia, 

QUIEN DEBERÍA HABLAR 
PERMANECERÁ EN SILENCIO!».
(Nuestra Señora del Buen Suceso, Quito, 21 enero 1610)

«Durante este período, 
La Iglesia se encontrará atacada 

por las terribles órdenes de la Secta Masónica...
Los vicios de impureza, de impiedad 

y de sacrilegio dominarán, 
en estos tiempos de desolación depravada, y

QUIEN DEBERÍA HABLAR 
PERMANECERÁ EN SILENCIO!».
(Nuestra Señora del Buen Suceso, Quito, 2 febrero 1610)



«Sabe que la Justicia Divina 
manda terribles castigos 

sobre Naciones enteras, no solo 
por los pecados de la gente, 

sino sobre todo por los pecados 
de los Sacerdotes y de los Religiosos... 

Desviándose de su sublime misión, 
ellos se degradan a un punto tal que, 

a los ojos de Dios, son justamente ellos 
quienes aceleran el rigor de los castigos».

(Jesucristo, Quito, 2 noviembre 1634)

«Los sacerdotes, ministros 
de mi Hijo, por su mala vida, 

por su irreverencia e impiedad 
al celebrar los Santos Misterios, 

por el amor al dinero, 
a los honores y a los placeres, 

los sacerdotes se han convertido 
en cloacas de impureza. Sí, los sacerdotes 

claman venganza y la venganza
está suspendida sobra sus cabezas».

«¡Maldición a los príncipes de la Iglesia 
que no se hayan ocupado más que 

en acumular riquezas, salvaguardar su 
autoridad y dominar con orgullo!»

(Nuestra Señora de La Salette)



«También para la Iglesia 
será el tiempo 

de Sus más grades pruebas. 
Cardenales se opondrán 

a Cardenales; 
Obispos a Obispos. 

Satanás marchará en medio de ellos 
y en ROMA habrá grandes cambios (...) 

La Iglesia será ofuscada... 
Lo que esté podrido caerá, 

y lo que caiga no se levantará más».
«SATANÁS EFECTIVAMENTE 
LOGRARÁ INTRODUCIRSE 

EN LA CIMA DE LA IGLESIA».
(Nuestra Señora de Fatima “Tercero Secreto”)

«Temblad... vosotros que hacéis 
profesión de adorar a Jesucristo 

y que interiormente 
os adoráis a vosotros mismos; 

temblad porque Dios va 
a entregaros a Su enemigo, 

porque los lugares santos están corrompidos».
«ROMA PERDERÁ LA FE 

Y SE VOLVERÁ 
LA SEDE DEL ANTICRISTO».

«ROMA PAGANA DESAPARECERÁ».
(Nuestra Señora de La Salette)



«Los diez cuernos 
que has visto y la bestia 
odiarán a la prostituta, 

la despojarán 
y la dejarán desnuda, 
comerán sus carnes 

y la quemarán con fuego...
La mujer que has visto 

simboliza la ciudad grande, 
que reina sobre todos 
los reyes de la tierra».

(Ap. 17, 16-18) 

«ROMA
PAGANA

DESPARECERÁ!».
(Nuestra Señora de La Salette) 

«ROMA
PAGANA

DESPARECERÁ!».


